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El Roble de Estarrona 

lín la llanada alavesa y no lejos del puente de Cr i sp i j ana sobre el r i o Z a d o r r a , se alza el 
• Roble de E s t a r r o n a » famoso en la c o m a r c a . Rodeado de vetustos congéneres en el bosque 
(le este pucblecito, que a t a l a y a el l lano desde su poética col ina , el rob le , enorme entre los 
urandes, sorprende a l paseante que en la in t r incadaseU'a , a v e n t u r a su exploraci i ín . Midiendo 
el talle del gigante se alcanzan los 10 metros . .Alguna vez su t r o n c o sirvió de chimenea; pero 
sin duda la lumbre que algún aldeano prendiera en su i n t e r i o r p a r a vencer al c l ima, sirvió 
lie cauterio para sus heridas: l legada l a p r i m a v e r a , su fol la je lozano desafía epidemias que 
t.mto estrago causan en sus c o m p a ñ e r o s ; y dominando a todos su a l ta cabeza, pai-ece que 
vci.i por aquella campiña donde hace poco mas de u n siglo v o l a b a n los e jérc i tos b.uscando el 
c.imino de b'rancia. 

Basa jauna (Rev. E s p a ñ a forestal . ) 

>ct\a muy de desear que, imitando lo que sucede en el extranjero, se tomasen enérgicas 
vión para árboles que, como el ROBLE DE ESTARRONA, deben ser nuestro orgullo y 
:. i> moniimenlos alaveses. 
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P R O L O G O 

Es obra de propaganda, de pedagogía la (¡ue 
tenemos que liaeer, para que al distribuidor de semillas 
al sembrador de pinos, o de abetos, o de carrascas 
preceda el pedagogo, el predicador que diga al pueblo 

- que aquello que va a sembrar es la riqueza futura, es 
* la salvación de sus hijos, es el cierre de la emigración; 

AYUSO (Congreso.--Sesión de 28 de Noviembre 
de 1914.) 

R e c o r r e d los montes de A l a v a ; aquellos bosques que b r i n d a r o n sus vaWosas pos/bilú/ndfs 
a nuestras ant iguas i lotas (1) y , si sois alaveses y , p o r añadidura , amáis al árbol , sentiréis, 
C o m o yo he sentido, que una desolación m u y honda g a n a vuestros corazones. 

lid hacha, el fuego, la re ja y T I g a n a d o , m o v i d o s p o r la codicia y la i g n o r a n c i a de los 
pueblos, han cercenado en t a l medida el p a t r i m o n i o forestal de nuestro suelo, que vastas 
zonas arboladas se c o n v i r t i e r o n en peladas y carcomidas lomas, coronadas al lá , en lo más 
abrupto e inaccesible, por a lgún a t o r m e n t a d o roble , test igo m u d o de la r u r a l b a r b a r i e . 

l ' e r o ¡ay! que esta b a r b a r i e no queda impune ; que. aquel la l a d e r a que antaño era r iqueza 
en sí misma y, a la p a r , protegía los c u l t i v o s somontanos—abr igándolos , sujetando la t i e r r a 
en los escarpes, absorv iendo amorosa las pluvia les aguas, p a r a devolver las en f o r m a de 
vivif icantes manantiales v e n g a t i v a , a h o r a , en su aniqui lamiento , r u g e al escupir sus 
cenagosas aguas t o r r e n c i a l e s sobre el v a l l e , a luminando a los que t a n despiadadamente la 
esquilmaron (2) 

L a H x c m a . Diputación de A l a v a , d i g n a h e r e d e r a de aquellos entusiastas forestales que 
se l l a m a r o n D . P r u d e n c i o A l . " de V e r á s t e g u i y M a r i a c a , 1). J o s é Jacinto de A v a l a , don 
Gaspar A l a v a y i \ r a n g u r e n , 1). J o s é Ignac io de A l a v a y A r i s t a . . . . ( 3 ) ; consciente desde la 
cumbre de su misión t u t e l a r , de la u r g e n c i a de restablecer a sus justas ponderaciones los 
factores natura les de nuestro f u t u r o bienestar; convencida de que sus previsoras Ordenanzas 
y las hermosas in ic ia t ivas de la Direcc ión técnica del r a m o , se ester i l izarán, fa ta lmente , al 
contacto de nuestra i g n o r a n t e poblac¡('>n aldeana, ha tenido que exc lamar , con Costa, que 
<• un buen sistema de instrucción p r i m a r i a es el me jor sistema de G u a r d e r í a f o r e s t a l . ' 

A p r o p o r c i o n a r a los niños alaveses elementales conocimientos de s e l v i c u l t u r a , para que, 
conociendo e! monte , empiecen a es t imar lo , t iende el modesto estudio que os presento. I .a 
pr imera de sus dos partes estit dedicada al Profesor , iin la segunda, escr i ta p a r a el a l u m n o , 
y cumpliendo aquel pre.-epío di ; ¡ t i q u é í de V i l l a v i c i o s a «el cerebro del ninó n o es un \o 
por l lenar, sino un foco que encender» he reduc ido , cuanto he podido, la extensión de los 
conceptos. 

Y con todo, si queremos que este pequeño t r a b a j o fores ta l no v i e r t a n u e v a c a r g a de 
abstracciones en las t iernas mentes infant i les , es p r e c i s o - . S / / / Í ' qiiíi iií>/i —un personal peda­
gógico que además de poseer los conocimientos dasonómicos indispensables, (4) ponga en 
práct ica , sin vaci laciones n i pre ju ic ios , los métodos de «educación sensorial» de Pestalozzi, 
que aquilatados modernamente por l""n)eb2l y .María Montessor i , t a n marav i l losos resultados 
están dando. 

P o r qué es m u y lamentable , que cuando el prob lema fores ta l adquiere en nuestra Pa t r ia 

(1) R i c a r d o B e c e r r o de B e n g o a . ( D e s c t i p c i o i i e s de Á l a v a , — R e v . Ateneo. ) 
(2) . N u e s t r o s r ios y b a r r a n c o s tienen marcado c a r á c t e r t o r r e n c i a l , con acarreo de materiales ; atestiguando los vecinos de. B a r r i o que hace pocos a ñ o s 

vieron invadidas sus propiedades por grava y g u i j a r r o s , a r ras t rados desde las l a d e r a s — j V l e n i ú r i a de la D i r e c c i ó n de .Montes de A l a v a , correspondiente a 1911. 
(3) E l aficionado a los e,-tudios forestales e n c o n t r a r á en el A r c h i v o p r o v i n c i a l , cur iosos datos, que p a t e n t i z a r á n el interés que nuestras antij^uas Juntas 

ponían en la causa del arbolado , y c o m p r o b a r á que, en a lgunos si t ios de nuestra p r o v i n c i a , se celebraba l a c e r e m o n i a de plantar á r b o l e s m u c h o antes de 
ser instaurada, entre sus fel igreses , por el P á r r o c o de V i l l a n u e v a de la S i e r r a ( C á c e r e s ) en IS05 . a q u i e n a t r ibuye C o s t a la paternidad de la fiesta del A r b o l . 

Merece leerse, a p r o p ó s i t o de la materia que nos ocupa , el l u m i n o s o i n f o r m e que , con motivo de so l i c i tud de permisos para l a instalación de ferrer íass 
t n A l a v a , confecc ionaron D . L u i s V e l a s c o , D . J o a q u í n H u r t a d o de M e n d o z a y M a r q u é s de L e g a r d a y que terminaba p r o p o n i e n d o la a p r o b a c i ó n de una 
O r d e n a n z a s para la c o n s e r v a c i ó n y fomento de los montes alaveses (1758). 

Son también m u y notables, en materia forestal , las reglas 8.*, 33 y 110 de las O r d e n a n z a s M u n i c i p a l e s de V i t o r i a del a ñ o 1487. 
(41 Lntendemos que la piedra a n g u l a r de la r e s t a u r a c i ó n de nuestros m o n t e s , s e n a la c r e a c i ó n de u n a clase t e ó r i c o - p t á c t i c a de se lv icul tura , aneja a 

nuestras dos Normales . 
K n el Congreso luter i iac ional de S e l v i c u l t u r a , reunido en P a r í s en 1900, se a c e p t ó por unanimidad' , a propuesta del sabio I n g e n i e i o de .Montes don 

Kafael P u i g y V a l l s , la i n t r o d u c c i ó n de la S e l v i c u l t u r a en las escuelas n o r m a l e s y p r i m a r i a s de todos los países . 
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relieves cada vez más íuertes y se va robusteciendo, con imponente entusiasmo, la corriente 
de opinión en pro de! arbolado; el Maestro, primer modelador del hombre, carezca de base 
científica apropiada, para inculcar en las generaciones venideras aquella hermosa m á x i m a 
de Plinio « L o s bosques son el bien más precioso que los dioses han concedido a l hombre.» 

E n cuanto a los métodos de educación intelectual, recordemos las palabras del actual 
Ministro de Instrucción Pública (1) « L a enseñanza debe revestir la condición evolutiva de 
observación y p r á c t i c a que tiene en otros países y que demanda más que ninguno el c a r á c t e r 
del nuestro, poco propenso a técnicas abstracciones y muy eficaz, en .cambio, p a r a todo lo 
que sea aphcar su despierta perspicacia, la agudeza de su ingenio y su facilidad en la gene­
ralización, a una labor gradual y—como se dice vulgarmente con alto sentido de la leaü-
dad—que eJiíir por /o6 ojos de ¡a cara. > Y esto que tanta trascendencia tiene abarcando el 
problema pedagógico completo, se a v a l o r a nún más y se hace indispensable si lo concretamos 
a l terreno de la ciencia forestal. Por que, deeídme ¿puede un niño, sin haber visto un monte, 
formarse cabal idea de lo que e.ste es y representa, por largas y enojosas que sean vuestras 
disertaciones? ¿Puede su sensible alma infantil encariñarse con el árbol sin haberlo sembrado 
o plantado, sin haber seguido su crecimiento paso a paso, prodigándole sus' más tiernos 

cuidados? « P a r a conocer ja Naturaleza , es preciso ir a ella , tocarla , pulsar sus latidos, 
mirarla de cerca , hacerla t rabajar ante nuestra vista y entre nuestras manos» (2) «Lo.s 
Maestros de escuela qae quieran despertar en sus discípulos el amor al árbol, deben enco­
mendar la tarea al árbol mismo, haciendo que el niño lo vea , lo toque, lo cuide, lo cultive, lo 
estudie y hallará este, en lo sucesivo, más placer observando c ó m o crece en el árbol una 
nueva ránia, i^ue antes desgajándola.» (3) 

Y en tan gráficas frases habremos dé inspirarnos, si queremos que la educación selvícola 
de nuestros pequeños alaveses, sea algo positivo; algo que funda su vida con la del monte; 
algo que termine, de una vez y para siempre, con los actuales abusos forestales. ' • 

No violentéis la libertad del niño; dejad que juegue y aprovechad sus juegos para ins­
truirle. Recor tad los partidos, zona.s o términos del mapa dé A l a v a en madera de la especie 
forestal que predomine en ellos. L a composición de este mapa a b a r c a r á tres clases de cono­
cimientos: el referente a la constitución geográf i ca de la provincia : el de la especie dominante 
en cada región o término; y el de las distintas especies que aquí vegetan.' ^ 

T o m a d una sección de un tronco centenario, perpendicularmente a su eje. Y a sabéis que 
cada anillo de ese corte cuenta un año en la vida de aquel árbol ; pues bien, el niño, con 
banderitas, puede ir escribiendo sobre el disco de madera los.hechos culminantes de aquella 
centuria y, de paso, a p r e n d e r á a medir los crecimientos en diámetro del árbol ; los efectos 
que sobre su desari'ollo determinaron los años de clima rudo, las plagas dé los insectos, 

Y en e í jardín-vivero le encar iñaremos con el magno problema de la repoblación de 
yermos; con herbarios lé adiestraremos en el conocimiento de las plantas y en el de sus pro­
piedades; robustecerá su cuerpo en escursiones forestales, iniciándose en los mil secretos de 
la vida de los montes y en suma, jugando, jugando siempre, iremos forjando los fores­
tales del mañana ; los hombres, c u y a fé en el árbol h a r á posibles, la solución científica'del 
pastoreo, la c o r r e c c i ó n de los torrentes, la repoblación y ordenación de nuestros montes. (4) 

Y ejctasiados ante la cultural obra-viril afirmación de un pueblo—los alaveses de entonces 
sentirán que un sano y noble optimismo se apodera de sus corazones, 

V i t o r i a , Junio de 1018. • . ' ' • • < • • 

(1) D . S a n t i a g o A l b » . ( P r o b i t m a s Uc E«paf la . ) 

(2) 15cliegaray. ( U i ü c u r i u t o b r r la C i e n c i a y la C r í t i c a . I 

• (3( D . R i c a r d o C o d o r n l u . — l n s e n i c r o de M o n t e s . ( H o j a s f o r c t t a l c a . — 1 9 1 2 . ) 

(4) A u n q u e demostrando la i m p o r t a n c i a e c o n ó m i c a de la O r d e n a c i ó n d.- m j u t e i i n v e r t l r i a m o j larg.) c s i n c i o , no d e j a r e m a i d ; I n c l u i r a ipi i a l i u i i o i 

datos que j u i g a m o j c o u c l u y e n t c s . 

Producción de los alcornocales de Cortes de la Frontera (Provincia de Cádiz) 
R e n t a a n u a l antes de l a O r d e n a c i ó n 21.107 p e í e t a s . 

I d . i d . en el p r i m e r per iodo de la id 130.725 » 

I d . i d . e n el tercer P l a n especia l 21". 379 

Y si se nos dijese que h a b í a m o s escogido un caso de s e l e c c i ó n , r e s p o n d e r í a m o s que con e5|)ecie nieiius va l iosa ( P i n o N e g r a l ) y con c l a r í s i m o vuelo , . i l 

l a d o de nuestros montes en la P r o v i n c i a de b u r g o s ( P a r t i d o de B r i v i e s c a ) un solo decenio de la O r d e n a c i ó n li . , incrementado l a renta a n u a l l i q u i d a en ua 

tiB por 100 de su v a l o r . V todo el lo m e j a r a n d o el monte intensif icando el capi ta l . 



El Maestro de flscueia sin el árbol es un 

predicador mudo. 

El árbol sin el Maestro, es un luiérfano 

sin tutor. 

Manuel l'n'cto y Prielo. 

A los Maestros de Alava 

Un forestal alavés, ante el penoso 
espectáeulo de nuestros montes talados, 
ha compuesto, toscamente, el trabajo 
que os dedica. 

La aspiración del autor es bien e.iigua. 
Solo pretende que su obra pueda serviros 
de modesta ayuda en la redentora nusiún 
que os confiaron. 

Si a través de estas páginas, sentís la 
urgencia de repoblar aquellos montes, 
habremos dado el primer paso en la 
reconqtiista del terruño; porque entonces, 
y solo entonces, al calor de vuestros 
entusiasmos forestales, fructificará en los 
infantiles corazones la bendita semilla 
del AMOR AL ARBOL. 



I N T R O D U C C I Ó N 

E l A r b o l . - E s una p lanta leñosa g r a n d e que presenta una p ar te , l impia de ramas, l lamada 
tro/ico. ( F i g . 1 .") . 

S i c o r t a m o s un t r o n c o ( F i g . 2.") observaremos dos partes pei-fectamente diferenciadas; 
una e x t e r n a y bastante blanda, l l a m a d a corteza y o t r a i n t e r n a y más d u r a que es la maderti. 

L a p a r t e de t r o n c o que queda unida a la r a i z , cuando se c o r t a u n árbo l , se l lama tocón 
( F i g . 3.") y a l con junto del tocón y la ra iz se da el n o m b r e de cepa. 

Crecimiento del árbol. Cada año se f o r m a , a l rededor del á r b o l , una nueva e n v o l t u r a 
que de termina su c rec imiento . ( F i g . 2.") D e a q u í se deduce que hay un c rec imiento en a l t u r a 
y o t r o en diámetro; el p r i m e r o cesa a la m i t a d de la v i d a de l á r b o l y desde ese momento 
solo se produce el c r e c i m i e n t o en d i á m e t r o . 

E l c rec imiento en diámetro nos p r o p o r c i o n a el medio de a v e r i g u a r la v ida del árbol , pues 
b a s t a r á p a r a el lo , contar el 11 uní21*0 tíü ani l los (crecimientos) que presente la sección de su 
t r o n c o . 

Reproducción de los árboles.— L o s á r b o l e s se r e p r o d u c e n p o r semi l la ; pero a excepción de 
los pinos y abetos, todos ellos b r o t a n c u a n d o se les c o r t a . 

Factores que determinan la vida forestal .—La v i d a del á r b o l e s t á de terminada , pr inc ipa l ­
mente, p o r la acc ión combinada del c l i m a y del s u e l o . 

C l i m a . — E l c l ima , según H u m b o l t d , es «el con junto de los fenómenos calorí l icos , lumínicos 
acuosos, e léc t r icos y a é r e o s que i m p r i m e n a una loca l idad determinada un c a r á c t e r metereo-
lógico di ferente de o t r a s i tuada en iguales condiciones de latitud.» 

D e todos los elementos const i tut ivos del c l i m a , el c a l o r , la humedad y la luz son los más 
esenciales a l a v ida del árbol . ,Sii precisa combinación d e t e r m i n a la exuberanc i a de las selvas 
tropicales , y el predominio de uno de ellos sobre los demás establece la diferenciación'del 
c l ima. As í cuando f a l t a h u m e d a d pero el c a l o r y la luz son grandes , aparece el c l ima seco y 
cálido de las estepas castellanas y cuando la luz amengua y crece la humedad vemos los 
tonos, s iempre verdes, de la j u g o s a v e g e t a c i ó n c a n t á b r i c a . 

E l c l i m a cíi gem'nd cuando to.ma por f u n J a t n e n t o l a distribución de la t e m p e r a t u r a en la 
superficie de la t i e r r a y es locat cuando no solo tiene en cuenta el v a l o r de los factores 
metereológicos , sino también las inBuencias que sobre ellos ejercen las condiciones especiales 
de la loca l idad considerada; como su a l t i t u d , su exposición, na tura l eza del suelo, composición 
y color de este, &. 

E l c l ima loca l es de grandís ima i m p o r t a n c i a en la provechosa aplicación de la S e l v i c u l t u r a . 
El clima de Alava.—Podemos i n c l u i r a n u e s t r a I^rovincia en la c u a r t a Z o n a del c l ima 

general o sea la Z o n a fría templada . I^a t e m p e r a t u r a media en V i t o r i a es de 3"'40 en invier ­
no; 8" ' i ; ) en p r i m a v e r a ; 19'".5 en v e r a n o y 10"'2 en otoño. L a cant idad de l l u v i a media anual , 
es de unos 407 milímetros y su distribución, d u r a n t e el año es, sa lvo r a r o s casos, bastantc-
r e g u l a r . 

E n el D i c c i o n a r i o geográf ico-es tadís t i co de Miñano se dice que «por el test imonio de 
documentos ant iguos , puede asegurarse que la cosecha de sino en nuestra l lanada era 



copiosa isigltis W ' - . W ' l . i l ' t i . s i h k - 1 s, r n vista cic esto, I J U L ' el c l i m a de A l a v a haya tenido 
una variaci(')n secular y que i -n r s i a \»,'i<')n ¡nllu\ entre o t ras causas m;is generales, la 
t a l a ahusixa i l e l eintui't'm nnuituoso qut ' r n \-Uc ai.|uella l lanai la . 

Sucios forestales. í l ' i g . l . ' i l . o s sucios a d r c u a d o s |-iara la vegetación foresta l se compo­
nen, pr inc i j ia lmenle , de a r c i l l a \ arena que puede ser silieea o cal iza y de algún o t r o 
componente de o r i g e n nn'neral o \ i g e t a l . 

S c L i ú n que predomine uno u o t i o de l o s c i tados cUamiUos, los suelos se l lamarán (ii'ct7/os<>s, 
>¡¡/,r<is (I (ii/i:(/s. 

l . o s . M í e l o s arc i l losos , llamai.los t i e r ras Inertes s e c a r a c t e r i z a n ¡lor la g r a n resistenciíi que 
( i j i o i u n a las labores , ] - ) o r que su desc'eacit 'in j i r o d i i c e e n la s u p e r l u numerosas gr ie tas ŷ  
por que s < i l o sustentan una \egetacii')n pobre de hierbas y mu.sgos. 

1 . o s stielos sil íceos son m u y sueltos, s e l a l u .111 lac i ln iente , son a l tern.at ivamente secos y 
húmedos y la v e g e t a c ¡ « i n que los c u b r e está c tmiiniesta de plantas f r u g a l e s que t ienden a 
invaLÜr todo e l t e r r e n o . 

l . o s suelos calizos absorben Con avidez el agua , convir t iéndose en b a r r o pero la p ierden , 
también fáci lmente, reduciéndose a p o l v o ; se l a b r a n bien y la vegetac ión que sustentan es 
muy \ar iada . 

\\n la prác t i ca , es r a r o e n c o n t r a r aislados estos suelos; genera lmente están asociados, 
damlo l u g a r a los terrenos si l iceo-arci l los( js , arcil loS(j-calizos, \'. 

Tara que un suelo forestal sea fértil debe contener , en p r o p o r c i o n e s moderadas , los 
i lementos mencionados y una suficiente cant idad de iiuiiilillo (hojas y r a m i l l a s muer tas . ) 

l i l sucio de Álava. Ivl suelo de esl ; i i ' r o v i n c i a ofrece dos grandes formaciones : 1." el 
wn-cih) sc(iiiiil(in\> en la especie c r e t á c e a , que ocupa toda la l l anada de A l a v a y las c o r d i ­
l leras, hasta las vert ientes del .S. de los montes de N ' i t o r i a , c u y a formación v u e l v e a presen­
tarse en los barrancos de l ' e ñ a c e r r a d a , desde los montes de T r e v i ñ o hasta la S i e r ra de 

l ' o l o ñ o . L'.' Ivl t e r r e n o /(•ic/iin'o (eoceno) que s e e.xtiende en la m a y o r par te del Condado de 
I lev ino hasta la r i b e r a izquierda del l i b r o , l i l t e r c i a r i o (eoceno medio numuiítico) con 

ahunJancia de s u s iVisiles e a r a c l e r í s t i c o s , ocupa una l a r g a e.Meiisión entre los montes de 
l / q i i i / , Trexiño y .Sierra de .\ndia . ( I ) . 

l i s ta constitiu'ií'm geoli ' )gic : i , hace cpie sean mu\ extendidos en esta P r o v i n c i a los terrenos 
arci l loso calizos compactos como o c u r r e en las mar.í^.as azulat las (cayuelas) del c r e t á c e o y 
que s e presenten, aunque c o n m e n o r a b u i u l a n c i a , las m a r g a s a r e n á c e a s del eoceno. 

Moi i l c . l i s t o d o t e i r c i i i . . jue siendo i n i | i i d p i o p a r a un c u l t i v o a g r a r i o permanente , esl ; l 
cubier to de plantas esponti'ineas o es stiseeptib e de a r l n ) l a d o a r t i l i c i a ! . 

Sus beneficios, l i l monte nos ¡ i roporciona un beneficio dii-ecto, brindándonos los f rutos 
de s u vegctacii ín \iiiaderas, leñas, resinas, c o r c h o , \'.') y un beneíicio indirec to y social sua­
vizando e l c l ima , r e , i 4 u l a r i z a i u l o las aguas s i i p e i i i c i a l e s y los manant ia les , c o n t r a r r e s t a n d o la 
acciiín devastadora de los v i c ' i i t o s , desecando los teri\'nos pantanosos, su jetando las t ierras 
d e l a s laderas, l i jando l a s arenas v o l a d o i a s y haciendo más eficaz la defensa de nuestro 
suelo en casos de ;,.;uerra. 

Alonlcs productores y niunlcs protcciorcs. S i , pre íere iUemente , buscamos l o s benelieios 
directos ele un monte , este s e i ; i p r o d u c t o r y s i p o r e l c o n t r a r i o , nos interesan m ; i s .stis bene­
lieios indirectos l e l l a m a r e m o s monte p r o t e c t ; i r . 

Parques nacionaics. .^e des ignan, r e c i i n i e i m n t e e n l ispañ .a, con este n o m b r e at[Ueilos 
montes o t rozos J e monte , e n l o s c p i e e l s o l o l u c h o l i e s u e .\ t raor< . i ¡n ; i r ia belleza k's p i i v a d e 

toda exi i lo iac i i 'm i i u i u s t i i a l . 
Los montes de .Álava. Su pcríc¡iei!C¡ :i . 1 : - i i i c n i e s J e .\ lava i iertenecen a los pueblos o 

a los ¡ lart ict i lares . . \  hay e n ¡ n ' i m i i n p a i t i J o ¡ULlicial J . - e ^ i a l ' r o v incia montes Jei l i s t a d o ni 
d e 1 istahleciinieiUos Públ icos . 

lixtcnsión de los inonlcs públicos. I .os montes J e p u e l i l o s c o n ^ l i t i i v i'U en A h i v a una exten-
sii ín to la ! d e i L ' J . - l / i ) l k \ i ; i r e a s , r e p a r t i j a s e n l a s ig i i i e iue í o n n a : ! ' . ; r t i J o j u J i c i a l J e A r n u r r i o 
Ü'S.(>;;,) I h ' c táreas ; p a r t i J o j u d i c i a l J e l . a u i i a r J j a 1 1 v pait iJ ' . ) ¡uJ ic ia l Je \a SL ' . , " l o :L.'). 

Administración de estos montes. 1 .a I ) ipulaci( ' .n P r o v i n c i a l , c'ii v i r t u d de l a s especiales 
lacultades ejue poseen las X'ascongaJas, e j e r c e p o r s í sola, l a a l t a inspecciém y aJniinisLiaCuin 
d e l o s montes ¡HÍblicos. .\e fin cuenta con un I n g e n i e r o J e .Montes, l ) i i " e c t ( U " l é c n ¡ C ( j J e l 

U) KiiMiil.i lk-ci-ir:i ,lc ltcii.:.i.i. i r i hlil.J lif ;\l.iv;\.) 
Ul Ca;.iK\;.i <.U- .Vli.iKCa Je ,V!.lvj. 



- - 8 — 
r . i m o y u n C u e r p o de G u a r d e r í a - F o r e s t a l , que funciona ba jo las inmediatas (')rdenes de 
a q u e l . Desde a n t i g u o existen en nuestra P r o v i n c i a unas Ordenanzas de Montes que regulan 
^os a p r o v e c h a m i e n t o s de estos y sus mejoras ; prev in iendo que el l O p o r U K ) del i m p o r t e de 
aquel los a p r o v e c h a m i e n t o s se ingrese, p o r los pueblos propie tar ios , en la Ca ja de mejoras 
de l a Diputación y con destino a las s iembras , plantaciones , &, que la Dirección técnica 
acuerde l l e v a r a cabo en los montes de cada pueblo . .Aunque de m u y moderna creación la 
plaza de D i r e c t o r técn ico de Montes , se v a notando su beneficiosa inl luencia en la política 
fores ta l de l a f - ' rovinc ia . ¡ L á s t i m a g r a n d e que la inestabi l idad del c a r g o por frecuentes 
mudanzas de p e r s o n a l — i m p i d a la exper imentac ión cont inuada , tínica base c ier ta de prove­
chosas or ientac iones ! 

Causas de ia decadencia de los montes alaveses.- d£n las edades remotas , los montes de 
Á l a v a , que ocupar ían la casi t o t a l i d a d de nuestro suelo, c rec ían sin la intervencit 'm del 
h o m b r e y presentaban un g r a d o de d e s a r r o l l o inalcanzable a h o r a . .Vparece luego v\e 
y si, a l p r i n c i p i o , se l i m i t a a u t i l i z a r , p a r a su sustento, el f r u t o de los árboles , muti la después 
estos p a r a que le den a b r i g o y fuego . ]\Ias t a r d e nace el c u l t i v o a g r a r i o y se entabla la lucha 
entre este y la selva v i r g e n y , como la población v a en aumento y crecen sus necesidades, 
.se descubren en aquellos montes r iquezas insospechadas, que poco a poco \n cayendo bajo 
el f u r o r del hacha . (1) Y , p o r si fuera poco, y p a r a e v i t a r la repoblación^de las superficies 
devastadas, el h o m b r e las c u b r e con sus rebaños y asocia el fuego a la funesta o b r a . 

Consecuencias de esta destrucción.—Roto, así, el equi l ibr io de las especies \egetales, 
p r o n t o se empezó a n o t a r que las laderas, faltas de toda c u b i e r t a , se desgastaban dejando 
a l descubierto el esqueleto rocoso de sus crestas; las aguas l levaban al va l le morta les 
mater ia les de a c a r r e o , a r r u i n a n d o muchos c u l t i v o s y conduciendo a l m a r , lenta pero conti­
nuamente , la quer ida t i e r r a de nuestro so lar . ¡Pueblos que p u d i e r o n ser felices cont r ibuyen 
a la emigrac ión y sobre nuestra í ' rov inc ia pesa la t r is te r u i n a que nos legaron .ueneraciones 
codicio-sas e ignorantes ! 

( I ) l-S de advert ir i]ue hi^ enoii iu 's cargas y ¿/f>//í///t'OS g; 'ííí70sci.s impuestos a los pueblos de ,\!ava, por \¡i l iul de las guerras sostenidas eu uue^lio 

terr i torio , fueron causa m u y ini¡ ! . ) ! i . íníe de la d e s t r u c c i ó n de nuestros montes . 



C A P Í r U L O I 

L(t Sclvicnlíiini sus relaciones con lo IgrictillIHÍI, Ui Onlcnoción de Moiilcs y Ui 

Pasl/cid/ura.—.Parles de i/uc se coni¡H)ne el esludio de lo Selvicullui'ii. 

Objeto de la Selvicultura. L a S e h i c u U u r a l iene por objeto la c reac ión , conservación y 
mcjoi-a de los montes. 

Diferencias entre la Agricultura y la Selvicultura. Tanto la A g r i c u l t u r a como la Selvicul ­
t u r a a p r o v e c h a n las fuerzas p r o d u c t o r a s del suelo; pero mientras en la p r i m e r a se establece 
la rotación de c u l t i v o s y el empleo rac iona l de los abonos, la disminución de las propiedades 
fert i l izantes del suelo en un monte bien t r a t a d o , c.-:, en la m a y o r í a de los casos, despreciable. 
Además la cosecha a.grícola es an i :a l y fácilmente sepai-able del capi ta l que la produce 
mientras que la producción leñosa del monte , o sea los crec imientos anuales de sus árboles , 
está tan íntimamente unida al c a p i t a l que la o r i g i n a que si pretendiésemos q u i t a r a cada 
arbül dicha producción o c rec in i iento anua! , matar íamos a! árbol sin obtener ut i l idad al.guna. 
i ' o r esto, no se c o r t a la \'erdadera cosecha a n u a l , sino una cosecha que le sea equivalente, 
aver iguando e! vo lumen de aquel la }• apeando los árboles que, f o r m a n d o este vo lumen, deban 
desaparecer p r i m e r o por su edad, situación u otras c i rcunstancias . 

l..a cant idad de m a d e r a qtie un monte puede s u m i n i s t r a r a l año sin m e r m a de su va lor se 
Wanvaposibilidíid. 

L a Selvicultura y !a Ordenación de m o n t e s . - D e s d e e! momento que el hombre comprendiéi 
la ut i l idad del árbol , e! monte conslitu\'c un capi ta l , ( ' i 'denai" los aprovechamientos del moniv' 
¡¡ara que la renta que de él se obtenga sea constante y la m a y o r posible const i tuye el objeto 
de la Ordenación. L a S e l v i c u l t u r a , p o r tanto , atiende a la \ada del monte y ia « )rdenaci(Jn 
asocia a esta v i d a la idea económica de l capi ta l que aquel representa. P a r a la pi ' imera el 
monte es un sei' vis'iente; p a r a la segurula es una fííiirica de madera , resinas, eorcho, etc. 
Ambas sin e m b a r g o están tan íntimantente unidas que el c u l t i v o rac iona l de un monte es 
base fundamental de su Ordenaci(')n cientí i ica. 

L a Selvicultura y e! pastoreo.—La exper iencia acredit-n siempre que el pastoreo contrarí i i 
los Unes de la s e h i c u l t u i ' a ; pero esa misma exper iencia enseña cpie el ganado es indispensa­
ble a la v ida de los pueblos. l->a solucicín de este p r o b l e m a , p r i m o r d i a l en A l a v a , debe dár­
noslo la P a s t i c u l t u r a ( c u l t i v o de pastizales). As í como la .Selvicultura empieza donde la 
a g r i c u l t u r a acaba; la P a s t i c u l t u r a ha de iniciarse en los últimos límites d é l a S e l c i c u l t u r a . 
f íe legado de este niodo el pastoreo a los terrenos impropios p a r a un t r a t a m i e n t o forestal 
permanente e intensif icado, p o r medio de cu l t ivos 3̂  rotac iones adecuados, conseguiremos el 
armónico enlace que se precisa e n t r e aquel las tres f o r m a s de la utilización del suelo. 

División del estudio de la Selvicultura.— l^ara l l e g a r a obtener un monte que nos proporc ione 
el máximum de rendimiento hemos de conocer ]íi for/no de t r a t a m i e n t o nuls indicada en cada 
caso, la espedí' fores ta l más a p r o p i a d a , los medios más seguros y econcnnicos de m repo­
blación, y los cuidados que hemos de pres tar le p a r a que c u m p l a exactamente el fin a que se 
le destina. 

D e aquí la necesidad de d i v i d i r este estudio en las siguientes par tes : 
P R I M E R A P . V R T E . - F o r m a s de las masas a r b ó r e a s . 
" S E G U N D A P A R T E , - E s p e c i e s forestales . 

• T E R C E R A P A I v r i t . — R e p o b l a c i ó n o c r e a c i ó n de masas. 
C U A R T A P A R T E . — C u i d a d o s de las masas. 



c w i ' í r n . o j i 

f\>riihis lie ii¡í!>(i. lílccción de una fonna de HUÍ^ÍÍ. 

Formas de masa, l is ¡lulütlalik' qiK- en las p i i m i t i v a s selvas, las formas i jue revesu'an lus 
montes eran muchís imas . .Sin p e r t m haei iui nir igiuia en su en-ac i tui y clesari-ollo, adoptaba en 
cada caso, la \-i\getacir»n arbt' irea, la resul tante de las fuerzas na tura les qtie allí c o n c u i r í a n , 
revist iendo foi ' inas var iadís imas )- eapriehosas. 

Alas desde que el hombre , dejVmdose l l e v a i ' tle sti inst into u t i l i t a r i o , in te rv iene x n la vi t la 
de K)s montes, ha procui-ado a d a p t a r a las exigencias tle sus empresas int lus lr ia les las formas 
de los montes que a i i r o v e c h a . .Solo en algún ais lado i.'aso i 'omo en el tle los l ' ar i j t ies .\acio 
nales, j i ermite el hombrt.: que el monte v u e l v a al plai-er de su p r i m e r a v i d a . 

C o n respecto a su composiciiHi las masas a r b ó r e a s pueden ser h o m o g é n e a s y mezcladas. 
Las pr imer as est;in formadas por ¡írlviles de la misma especie vegeta l y las segtmdas contie­
nen ¡irboles de t l iversa especie. 1 .as m.asas h o m o g é n e a s t ienen l.a venta ja dc' necesitar tma 
administracit ' tn menos compl icada que las mezelatlas; p r o p o r c i o n a r en un momento dado 
maycu" vo lumen de im p r o i l u c t o (.leterniinado; sus cuidados ctiltur.ales se s i m p l i f i c a n ; pero en 
cambio oponen menos resistencia a los agentes a tmosfér i cos , les a tacan más las plagas de 
inscct(js }' hongos, son mayores los daños ocasionados por los incendios y no pueden, como 
las mezcladas, a p r o v e c h a r en su t o t a t i d a J las fuerzas na tura les . 

Desde el punto Je vista de su t r a t a m i e n t o las masa •; a r b ó r e a s pueden reves t i r tres formas 
lirlnci|ia!es, a saber: 

MD.V TH . \ l . ' f ( >. .M( ) . \ f b : |!.\|<.'. M O . X r i - : . M l i D I O . (1) 
Monte alto, l i l monte esifi const i tu ido por l i rboles i|ue proceden totlos di- semilla o j i lan-

taciéüi. l i s el monte e infis ¡niluye sobre las l l u v i a s , que me jor previene las inunJacioni ' s y 
que d;í los prodiu ' tos más voluminosos y cs l imathis . 

Si ca lculada la posiMIi l , id de un n i i n t e a l to , cort i imüs esta posibi l idad en un esjiacio único 
V procedemos inmediat nte a su s iembra o p lantae i ia i , la nueva generac i i a i constiiuii 'á en 
su día, un nn)nle a l to l l amado VÍ':^IÍIÍI)\r q u e r e g u l a r s e r á el a r b o l a d o q u e l o f o r m e . 

.:\a v i s t a s e t l u c e esta f o r m a Je m o n t e p o r (.¡ue c i e r t i u n e n t e cjue s i l a s i e m b r a o 

p l a n t a c i ( ' i n , a d e m ; i s i l e r e s u l t a r e c o m n u i c a , p r o s p e r a s e i n d e f e c t i b l e m e n t e , h a b i - í a m o s conse 

g u i d o r e c o l e c t a r l a c o s e c h ; i i l e l m o n t e en u n a z o n a ú n i c a ; l a s a c a de l o s p r o d u c t o s s e r í a í a c i l 

y l a v i g i l a n c i a de los a p r o v e c h í i m i e n t o s m u y c-licaz. I V r o l a r e a l i d a d es m u y o t r a ; l a r e a l i J ; i J 

nos d i c e q u e , en c l i m a s c o m o L'1 ntn/.siid, es m u y a v e n t u r a d o de jar completamente descubierto 
el naciente rei)>iblado, e i i t r e g i i n d o l e a sus p r o j las l i ier/as; qiK' habii- i ido desapareci i lo to ta l 
mente la cub ier ta f o r m a d a por los ¡ i r b o k s cortadlas, la f e r t i l i d a d del suelo d isminuye acer­
cándose a las desfavorables condiciones de la ri'poblacié)n Je un raso. V no sust i tuyeiulo 
inmediatamente a la masa que J e s . q i a r e c i ó inia nnex , i ma.-a, no habremos obleni Jo c-oii la 
cor ta una renta , sino que l iabremos inerniat lo el capi ta l epie representa el monte . \e 
alto r e g u l a r estfi, ademiis , m u y e.xptiesto a los ataqties tle los insectos y a los daños p r o J u c i 
J,.)- pur ios \'ientos. 

. S i I t igar Je obtener la posibi l i JaJ del monte a l to en r i r b o K s c o i u i guos , la buscamos r n 

I .•.•,iii¡;,i ,1o !•! l,i-> í.il mus c.\i~:c I.' l : . ! i /.•,•.,/ , / W . r . / , / , / , i ipu- i , .n ( i u i i , ; . . \:^,\..i \.\ .1 • .ii h .le - . 1 .i iul|)ui t,HK ia ,n ! i l .1 •• 
, 1 , 1 , , ; : r . i y .^raiKlf, I I L - U I S U C S ' U . I M . ! .• , . ii. ^ i M , liiut , l,i i ' . i .ti c a U u i a. 



• • i ' • -alnicíídos, pero d e n t r o de una zona de monte deteianinada, es decir , ac laramos , en 
,.u¡;a, Ul c u b i e r t a f o r m a d a por las copas, el repoblado conseguido al abrig'o de los árboles 

no cortados, const i tuirá en su día un monte a l t o de aclareo. VA mismo método de creación 
demuestra la venta ja de esta f o r m a de monte , y a que, no apeándose todos los árboles de la 
zona de c o r t a hasta que la nueva generac ión puede ser ent regada a sus propias fuerzas, los 
peligros apuntados en la a n t e r i o r foi-ma d isminuyen en esta considerablemente. 

Pero a u n hay o t r a f o r m a más n a t u r a l de monte a l t o . V e d lo que o c u r r e en plena selva 
v i r g e n . ;'\quí y al lá van t i r a n d o los agentes ex ter iores los árbo les que l legan al término de 
su vida v e g e t a t i v a y la luz , que l lega al suejo por la a b e r t u r a p r o d u c i d a en la c u b i e r t a , 
determina el nac imiento de nuevos pies. E l suelo s iempre está p r o t e g i d o y su f e r t i l i d a d ase­
g u r a d ; ! . Es ta observac i i ia de la N a t u r a l e z a ha hecho nacei- la f o r m a conocida con el nombre 
de monte a l to entresacado. E n ella se obtiene la posibi l idad por medio de árboles aislados y 
repartidos poi- todo el monte . Es la f o r m a en la que aparecen representadas todas las edades 
de los ái-boles; la que anula los pe l igros ex ter iores ; la que m e j o r se presta a la regu!arizaci(3n 
de las aguas y a la contención de t i e r r a s ; la f o r m a a la que van v o l v i e n d o los países foresta­
les más progres ivos y a la que (Layer l l a m a " L a escuela del Se lv icu l tor .» 

Monte b a j o . - - V a hemos dicho que muchos árbo les poseen la f a c u l t a d de b r o t a r de cepa. 
Pues bien, a l monte const i tuido por los brotes así formados , se da el nombre de m(jp,te ba jo . 
Esta renovación del monte se continúa hasta que las cepas han perdido su \iigor \-egetativo 
y entf)nces hay que reponer estas cepas por medio de la s iembra o de la plantación. Los 
brotes así pi 'oducidos tienen un c r e c i m i e n t o mí'is rápido que los, procedentes tle semil la p o r 
efecto del m a y o r d e s a r r o l l o de sus raices . 

l i l ir.onte bajo puede p r o d u c i r , en poco t iempo, grandes cantidades de leñas; pero tiene el 
inconveniente de a g o t a r el suelo mucho más rápitlamente que el monte a l to y ser muy sensi­
ble a los desastrosos efectos de las heladas. 

A l monte bajo puede apl icarse también la entresaca, que carac ter iza a la tercera f o r m a 
del monte a l to , lín este caso se c o r t a n , solamente, los brotes de mayores dimensiones y el 
monte se dice que es tá entonces huroneado. 

Monte medio. C o m o su n o m b r e indica esta l ^ r m a de masa es una combinación del monte 
alto con el bajo. E n el la se a p r o v e c h a n los brotes de cepa como en el monte ba j t i ; pero no 
se cor tan todos en la misma é p o c a sino que .se de jan a lgunos de ellos para que adquieran 
mayores dimensiones. De este m o d o podemos s imul tanear la obtención de producios made­
rables con otros menos valiosos, como leñas, cortezas para tener ías , Los brotes que se 
reservan en esta f o r m a de masa se l l a m a n resídvos. 

lil monte, medio sufre poco los efectos de los agentes ex ter iores ; los resalvos f o r m a n una 
cubierta p r o t e c t o r a de los brotes bajos y hacen m u y peqtieño el pe l igro de las heladas; el 
fuerte s is temt radica l de estos mentes los defiende de ios \uentos tempestuosos y la g r a n 
cantidad de pá jaros insect ívoros , que v i v e n en estas f o r m a s de niasa, los p r e s e r v a n , mir>' 
eficazmente, de las plagas de los insectos. 

HIección de una forma dc masa. L a elección de f o r m a tle masa es p r o b l e m a que presenta 
términos tan distintos de un punto a o t r o , que .solo es posible dar aquí nociones generales, 
que s i rvan de n o r m a en tan del icada m a t e r i a . 

L)e.sde luego, se comprende , que la f o r m a de masa ha de estar subordinada a la especie 
forestal elegida en cada caso. As í , p o r e jemplo, si adoptamos el pino p a r a la creac ión de una 
masa homogénea, quedan descartadas las f o r m a s de m o n t e medio y ba jo , ya que dicha espe­
cie no es propia p a r a su renovación por brotes . 

Después hemos de preocuparnos de las condiciones de f e r t i l i d a d del suelo que su.stentará 
la ma.sa. Si este suelo es fértil podrá intentarse cua lquiera de las fornias estudiadas; ¡^ero si 
es pobi-e rechazarei í ios las f o r m a s exigentes en luz , como los montes medio y ba jo . 

L o s productos que queramos obtener de la masa serán también obj , : to de nuestro estudio, 
pues bien c laro se ve que ser ía un absur t io económico la creac ión de un monte a l to para la 
obtención p r i n c i p a l de leñas . 

L a s distintas formas de masa presentan, como hemos vis to , resistencia muy dist inta a la 
acción des t ruc tora de los agentes ex ter iores y , p o r lo tanto , deberá tenerse en cuenta, p a r a 
la elección de f o r m a , la intensidad de estos agentes en el caso c o n c r e t o que estudiemos; no 
perdiendo nunca de vis ta que las f o r m a s de absoluta r e g u l a r i d a d son las peor acondicionadas 
a este respecto. 



11' 
l ' u r o t r a par te , los gastos de explotaeii 'ui exii^idos L - I I lun» u o t r o easo están íntiniamentc 

l igados al niéloelo de rei ioMaeicui tpie se emplee \a hemos \o epie las l o r m a s mas iiattt 
i^ales (monte a l t o entresaeatlo) son más j i ropie ias Ljiie n i a u i m a o t r a a s u repohlaeit 'm n a t u r a l , 
medio el m;is eeon('>m¡eo de la ohtenei()n de masas, 

I ' o r i i l t i m o , o t r o l ae tor no d e s p r e i i a b l e , e s la eapaeidad del personal d i rec tamente en 
c a r g a d o de tma e\plotaei ( ' in l o r e s t a l , ¡ities es evidente c | U e el nujnte a l to r e g u l a r es de eon-
clueei()n mucho más sciu-illa c|ue el monte a l to de ac lareo , debiendo, p o r tanto , tenerse en 
ct ienta tpie la elecci('>n de una l o r m a de masa, ¡•¡uede ser tm fracaso, a pesar de las in ic ia t iva^ 
direct<was, si estas in ic ia t ivas no encuc-ntran a u x i l i o competente en el personal suba l terno . 
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Kspecie forestiil.-Especies forestales espariolas.— P^species forestales de Alava v su-

distril>ucióii. - Descripción de estas especies. — Elección de especie. - - Elección de 

especie en .liara. 

Especie forestal. - Se l l a m a n especies forestales aquellos vegetales leñosos que pueden 
entrar en la composición de una masa. 

Especies forestales españolas.- - l i .a masa p r i n c i p a l de los montes españoles está const i tuida 
por abetos, pinos, robles , hayas y c a s t a ñ o s . D e todos estos árboles el A l c o r n o q u e — q u e es 
un roble—es el más val ioso p o r lo m u y aprec iado que es su corcho ; después sigue en im por ­
tancia el P ino n e g r a l que dá la resina y el a g u a r r á s . L a s maderas de hay^a, r o b l e y pino han 
adquirido hoy cotización grandís ima y , p o r último, el chopo aunque no f o r m a grandes masas 
alcanza ac tualmente g r a n i m p o r t a n c i a por s e r v i r de p r i n c i p a l base a la fabricación del papel . 

Especies forestales de Álava y su distribución.—Las pr inc ipales especies forestales que 
vegetan en A l a v a son: el rolde fresjud, e l tiaya, la encina y el pino silvestre. Además 
abundan mucho en nuestros montes los arbustos de enc inar , bor tos , acebnches, lentiscos 
y o t ros . ' 

Aram.ayona y A l i a b a n dan buen roble fresnal . G o r b e a y los montes de \ a t o r i a roble 
fresnal y haya, l í a d a y a encinas; las s ierras de E lguea , .San Adrián , fzquiz , P e ñ a c e r r a d a y 
Santa C r u z , robles; y C u a r t a n g o , L a c o z m o n t e y \ 'a ldegovía t ienen pinares. 

De las especies c i tadas, los robles , havas \ encinas vegetan en buenas condiciones; no 
sucede así con el pino a l b a r o s i lvestre , pues aunque se dá espontáneamente , en las zonas 
mencionadas, no adquiere e l desarro l lo n i la ca l idad dc m a d e r a que corresponde a esta 
especie en o t ras p r o v i n c i a s . 

Descripción de estas especies, R O H I . K I . R K S X . M , (quercos p c d u n c u l a t u W i l . ) í . o s robles, 
cuando están aislados, son los á r bo le s que presentan m a y o r tendencia a rami l i carse ; su copa 
es grande y sus ramas Inertes y encorvadas . L a corteza del rob le es parduzca , gruesa y 
bastante resquebra jada. ,Su m a d e r a es i l u r a y resistente. L a raiz c e n t r a l de este roble es m u y 
penetrante y las laterales m u y someras . 

L a tendencia dc esta especie a r a m i l i c a r s e hace que sea m u y exigente en espacio. Cuando 
el roble termina su crec imiento en a l t u r a , la ra iz c e n t r a l pierde poco a poco su v i t a l i d a d y 
el árbol se sostiene y a l imenta , p r i n c i p a l m e n t e , por medio de las raices laterales . E l roble 
fresnal brota m u y bien de cepa y necesita p a r a su v ida más ca lor que el haya , pero menos 
humedad. Por su ra iz penetrante pref iere los suelos ¡profundos; pero en cuanto a la composi­
ción mineralógica de estos es t a n poco exigente como el haya , pues se produce bien en 
terrenos dé.muy^ diversas composiciones. 

A u n q u e las heladas causan daños en ¡os robles , sobre todo en su j u v e n t u t l , las soportan 
mejor que el haya . L e atacan a lgunos insectos y ac tua lmente está causando grandes destrozos 
en nuestros robledales—sobre todo en Z u y a y C i g o i t i a — u n hongo l l amado , científ icamente, 
el Phyl l ic t inia sulfata que o b l i g a a apear y e x t r a e r del monte g r a n número de árboles . 

Este roble florece en P r i m a v e r a y da el f r u t o l l amado bel/oto en Otoño; pero sus cosechas 
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C A P Í T U L O iV 

Repoblación o creación de masas. Sus clases. 

Repoblación forestal.—La repoblac ión es la par te de la S e l v i c u l t u r a que tiene por objeto 
la c reac ión de masas. L a repoblac ión comprende , p o r consiguiente , todas las operaciones 
forestales necesarias p a r a la obtención de aquel las . 

Sus clases.—Si el t e r r e n o que vamos a r e p o b l a r es tá exento de arbo lado de la especie 
elegida, es evidente que hemos de empezar p o r l l e v a r a él las semillas o plantas necesarias 
y que habremos de p r o v o c a r la repoblación sin o t r o a u x i l i o n a t u r a l qtie las fuerzas combi­
nadas de c l ima y suelo. A este método de creac ión de masas se le designa con el nombre de 
/'('población artificial. 

Si, por el c o n t r a r i o , sobre el t e r r e n o a r e p o b l a r o en sus inmediaciones vegetan árboles 
cuya especie nos conviene p e r p e t u a r , podremos p o r medio de cor tas y cuidados, convenien­
temente d i r i g i d o s , hacer que las semillas de aquellos árbo les nos v a y a n proporc ionando la 
nueva masa. Empleamos , entonces, el método de repoblación natural. 

H a y aun o t r o medio de obtención de masas designado con el n o m b r e de repoliloción pnv 
brotes qnc, cons t i tuye , como y a v i m o s , el f u n d a m e n t o del monte medio y Imjo. A l g u n o s n o 
consideran este método como v e r d a d e r a repoblación y a que el brote no b i r m a un \-erdadt.'ro 
vegeta l sino que cons t i tuye una cont inuac ión de l a n t i g u o . 

Y como dentro de la repoblac ión a r t i f i c i a l la c reac ión de masa puede hacerse n (u- sieinin-n 
o por plantación d i v i t l i r e m o s el estudio de este capítulo en la siguienti. ' f o r m a : 

1. " P a r t e . - l ^ e p o b l a c i ó n a r t i l i c i a l . . . | 
' ! P lantaciones . 

2. 'M\arte.~ RepoblaciiJn n a t u r a l . 
3. " Parte . - J-iepoblacieai por brotes . 

P R I M E R A PAÍ^TE 

Repoblación artificial.—{tK) Repoblación por siembras. 

L a semilla,—En la repoblación por s iembra lo p r i m e r o que debe ¡n-eocuparnos es la ca l idad 
de la semilla. L a semil la ha de estar m a d u r a , l lena y no debe lialna- perdido sus propiedades 
g e r m i n a t i v a s . L a madurez se c o m p r u e b a fác i lmente p o r la co lorac ión ; su densidad puede 
apreciarse cor tándolas (el c o r t e debe m o s t r a r u n contenido fresco y denso) o bien echándolas 
en una copa con agua , rechazando p o r vanas todas las que sobrenaden. P o r último, la pro-
]-)iedad g e r m i n a t i v a de las semil las puede aprec iarse por medio de aparatos adecuados y más 
scneiliamente colocándolas en una maceta porosa , l lena dc arena que se mantendrá siempre 
l iuniedccida in t roduc iendo la maceta en un recipiente con . i g u a . l i l número de semillas 
germinadas nos indicará el t a n t o p o r ciento o poder g e r m i n a l ! ' , o Je la semil lg en.sayada. 



- ir> — 
i iK' i iU' \a sf clesui r o l l a bien y llena las conLliciones pedidas en eada caso ( n a t u r a l e z a dc 
los produelos a obtener , eonsersaeicÁn de la p i ' o d u i ' l i b i l i d a d dc\, resistencia a los pel i­
gros e x t i l l o r e s , \'.) .Si este examen nos diese una eonelusióii a l i r m a t i v a el p r o b l e m a es tar ía 
resuelto; [ H - r o s i , por i 1 e o n t r u r i o , aquel la espeeie llexai tina \i lánguida (carac ter izada p o r 
peqtieños c 'recimientos, t r o n e o t o i tuoso c u b i e r t o de a lg imos l iqúenes, \-.) deduciremos o que 
la esiiccie nunca liié a p r o j i i a d a dc aquel I t i g a r o q u e talas abtisi\'as o abusivo pastoreo, 
p e r t u r b a r o n las p r o p i i d a t l e s l e r t i l i z a n t i s del suelo, baciéndolo inadecuado a l perfecto desa­
r r o l l o de aquel árbol , b'ntonces tendremos que |iensar o en s u s t i t u i r r a d i c a l m e n t e la especie 
o en asociar a e l l . i o t r a u o t ras c'spi'cies ci)m|TÍementarias. 

.Si i-l t e r r e n o que- e-^tudiamos n o está poblado , haremos cuantas indagaciones sean posi­
bles ( lesi iuionios ant iguos , I estos de ce ¡ ias , \ - . ) | i ; i i , i conocía" la especie o especies que en 
tiempos m.ls o menos remotos lo p o b l a b a n ; ] H ' r o e u este caso la b i l t a de c i d i i e r t a p r o t e c t o r a 
liabr, 'i t r . i n s l o r m a t l o , de t t i l m o d o , las cual idades d i ' l suelo que e l p r o b l e m a se h a r á d i l i c i l . 
Habremos de e x a m i n a r con t o d o de tenimiento las c a r a c t e r í s t i c a s d e l c l i m a loca l el elemento 
de ju ic io más precioso en este caso y después l i j a rnos en el suelo ¡vara d e s c u b r i r su compo-
-iciém latendiendo m;is a su g r a d o tle s o l t u r a , ¡ irofundidad, I iumedat i , cS;, que a sus com-
pimentes qtiímicos 

Pe este motlo tendremos c ie r to número tle es|H'cies at la i ) t ; ib les a nuestro l u g a r ; pero que 
dil i i - i lmente l l e n a i i i n en igual medit ia , las demás coiul ic iones ex ig idas . A la luz de estas con­
diciones iremos reduciendo, |ior exclusii ín, dichas esiiecies y l l egaremos , en suma, a aquel la 
0 aquell.is t|ue, ver t la t l e ramente , re j iresenten soluci tm sa t i s lac tor ia del p r o b l e m a . 

ídcccián dc especie en Alava. C o n e r e l a n t l o las an ter iores reglas al caso de nuestra pro-
\inci . i , observamos que el rob le , el h ; iya y la encina vegetan en buenas condiciones allí 
doiii le los abusos forestales no han q u e b r a n t a d o la f e r t i l i d a d del suejo. P o r o t r a p a r t e estas 
tres especies tlan prot iuctos valiosos y el haya es, además , según 3'a hemos vis to l ; i especie 
que mejor conserva la f e i t i l i d a t l del sueb). 

I ai cuanto al pino s i lvestre , y a t i i j imos , tjue poi' stis pequeños c rec imientos ¡x t recc estar 
en .\la\ fuera de su v e r d a d e r a zona (no tiebe o l v i d a r s e que este pino requiere te r renos 
sueltos y aire seco y a g i t t i d o , c i rcunstancias i|ue no son muy frecuentes en nues t ra P r o v i n c i a . ) 

Dc estas consideraciones se deduce, a nues t ro j u i c i o , que en los t e r r e n o s del c r e t á c e o , las 
1 spix'ies /////,7,7///.7//í//,'.s de .Alava tieben ser el rob le y el haya , bien p u r o s o m e j o r mezclados 
i ya vim.>s que estas dos especies son complementar ias ) y tpie en aquel los t e r r e n o s degradados 
y despoblados por un mal t r a t a m i e n t o del r o b l e , t iebiera intentarse el c u l t i v o del c a s t a ñ o (1). 

lín l o s terrenos a r e n á c e o s creemos tpie se t lar ía bien el pino n e g r a l (Pi iuis p inas ler Sol (2) 
y auiupie n o alcanzase grandes crec imientos sus rent l imientos ser ían grandes , y a t|ue esta 
especie se t lcst ina, p r i n c i p a l m e n t e a la obieiiciéin tle inicnis (•>) y se potlría i r e l iminando, 
autcnniUicamente, el pino a l b a r tle nuestros montes. 

L a encina, t r a t a d a con la m i r a puesta en el abastec imiento de leñas y carbones , debe 
también respetarse pero m e j o r . i n t l o sus actuales coiul ic iones tle ex is tencia . 

\  C o m o una política b i res ia l bien enteiul i t la ha tle te iuler a u t i l i z a r comple tamente las 
fuerzas naturales creemas que en los terrenos fr.aneam-aUe calizos p r o s p e r a r í a el pino l a i r i c i o 
(Pinus la i r i c io P o i r ) . (4) y en los suelos frescos y sueltos la cret ic ión de choperas con la 
especie í7///i'/í//£';/.sv (Populas canadiensis) a s e g u r . i r í a ua hermoso r e n d i m i e n t o , vista la cre­
ciente demanda tle las f ; íhricas tle papel . ;.">) 

Por lo que i'cspecta a o t ras es[)etMes debemos indicar que el abeto rt^jo (abies excelsa D . d . ) 
fué ensayado e n 1011, con resul t t ido sa t i s fac tor io j i a ra contencii ' in de t i e r r a s en el .Monte 
.Santa .Marina, perteneciente al pueblo de Zúa/o, y que, a i - tualmente se t r a t a de a c l i m a t a r el 
alerce ( L a r i s europiea I ) . ) Pero al bulo d e estas i iul i ia ic iones a p u n t a r e m o s t)ue, en m a t e r i a 
de montes, los err(U-es iniciales t rasc ie iule i i a tan l a r g o plazo, ip ie hemos tle asesorarnos 
ampliamente antes de dec idirnos pea- especies ex()ticas a nuestro suelo. P o r que tic nada vale' 
que, de momento , a r r a i g u e n esttis especies, s i sus tlébües crec imientos , su poca ¡irotecciém al 
suelo, los daños causados en ellas por los enemie ,i)s ex ter iores \  nos t le inues t ran , tartlítimeiUe 
que su elección no fué a c c r t a t l a . 

[1) V . i en 175) se prc iai [ i : i l i 1,1 nuestras Jui i las ile la n e , e í i d a . l \\\ exteu.l.-i el eul t iv : ) il -I c is t . iñ i en l . ) i terreui)s ipie aban.lon.lb. l el r o h l c . 
i- ' j L l distinguúU/ Ingeniero de .M.iules, U . t .iuest») C . i ñ c i o , eil . i Li rx is tenei . i d.: .dv^uuus piii.>s in'i ' .i .iles vi',;"u>>tía eu A l a v . i . 
(3) l . i m i r r a e-. el pi iiditelij lu uUi de I.l i r s i n . u ' i u n del p i n a y 1̂ , p •. . i^- . l i l . u i -n, l i - , c . i ln l . jni.i> y v't ,r. ' ,i!.i: i .1-.. 
• tl h l cnlusi.iat 1 .il.t\, lí. K i e a i Jt* l l i u s a , ha r c p u b l a . i u en cay u> i , •, , lu . ip.u eiile e e i l . i , I 1 \1 ie ¡ i . l . i . i i t i 1 1̂  i p i n u u. ' ; ; . u de . \ i i s t r i . C . 
(S', l 'ucdc ca lcula ise lii.y r i i i i j i , d c un 15 por 10.1 anual el i r u i l i i i . i , lU., neto, pur heel . t i . ' . i ik' cu ip. , . 1 . 
May que .id vertir ipte cu I • ,.. mu-ros a 11 is del c u l t i v o del c ¡ io¡ ) ) 1 .n-ti- i n l c i c i l u se e u n - 1.,, .u o ,k-., O c . i l l i vo d.- ci- ie des con l . i c u a l se oli t ic . ic u n a 

K u t a su] i l c t j i í i .d p-is.) ipic 5C u s . u ' í i a a el dc . a i r . d l o d ; lo., cli tp ) , . / . r.'/ -/>' c:i l.i ///.•,. :n.¡ U.l / ' . í / ' ( 7 . - - , l \ d l c i ) d.- l . a l ' a p e l . r a C s p j ñ j i j . . 
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Procedeiicia de la s e m i l l a . - - L ; i procedencia de la semilla i n l l u y e poderosamente en el rt\sul-

tado de la s iembra . S iempre que podamos obtener una semil la local debemos p r e f e r i r l a a la 
importada pues, apar te del m a y o r coste de esta, estaremos seguros, empleando aquel la , de su 
mejor adaptación a l medio. Sin e m b a r g o , cuando por m e j o r a r especies o i n t r o d u c i r plantas 
exót icas , tengamos que a c u d i r a semillas de fuera , proctu"aremos que estas semillas proven­
gan de local idades cuyas c a r a c t e r í s t i c a s vegeta t ivas sean a n á l o g a s o parecidas al l u g a r que 
t ratamos de r e p o b l a r . 

lil suelo. A ser posible conviene p r e p a r a r el t e r reno en Otoño p a r a sembrar en P r i m a v e r a 
(de este modo se m e t e o r i z a r á la t i e r r a d u r a n t e el I n v i e r n o ) , l i n terrenos empradizados y 
pobres convendrá i n t r o d u c i r antes de la s i e m b r a ganado lanar que c o m e r á la h ierba y 
mullirá y a b o n a r á el t e r r e n o . D e todas formas el suelo debe estar suelto para recibir , la 
semilla; pues de este modo la ra iz p o d i á desui ro l larse y se conseguirá la a ireación, tempe­
r a t u r a y humedad necesarias a la v ida de la p lanta , más fáci lmente que en ter reno d u r o . 
Respecto a la p r o f u n d i d a d a que debe quedar la semil la es preciso hacer n o t a r la viciosa 
costumbre que hemos obsei 'vado de e n t e r r a r l a demasiado. í£s pre fer ib le que la sei i i i l la quede 
demasiado superíicial a demasiado hundida . I5asta por reg ia g e n e r a l , que c|uede sobre la 
semilla una capa de t i e r i a poco m á s espesa que el g i o s o r de aquel la . 

Época de la siembra.— A u n q u e la época de la s iembra v a r í a mucho con los lugares y las 
especies, diremos que las siembras de (,)toño t ienen, en nues t ro cHma, el g r a v e inconveniente 
de que las .semillas s i rven d u r a n t e el I n v i e r n o , de pasto a los roedores (.sobre todo tratándose 
de bellotas. lia\'UCo, & . ) , y hay una m e r m a consit lerable de repoblado. L a s siembi'as de 
P i i m a v e r a e v i t a n este inconveniente presentando además la venta ja , si son tempranas , de 
dar l epoblado a lgo d e s a r r o l l a d o antes de los calores est ivales. Sin e m b a r g o esta venta ja se 
atenúa mucho en los lugares en que son de temer las heladas t a r d í a s . 

C o n c r e t á n d o n o s a nuestra l^rovincia ci-eemos que deben adoptarse las s iembias de Pr i ­
mavera no muy tempranas , pues no son frecuentes en nuestro c l i m a j u í m e d o las extremadas 
sequías de V^erano. 

Ücnsidad de la siembra.- Conviene h a c e r l a s siembi-as lo más densas posible (ya hemos 
visto las mermas ocasionadas por semillas NaUías, pá ja ros , roedores , \.) .Si no dispusiésemos 
de nnicha semilla ser ía pre fer ib le no s e m b r a r más que por fajas a l ternas o en sitios salpica­
dos; pero sembi'ar denso dent ro de aqutdlas fajas o de estos sitios. D e este modo las ¡llantas 
se protegei-án m u t u a m e n t e en su primei 'a edad y los vacíos pueden llenarse iniis tai de por 
diseminacitín n a t u r a l de las manchtis re|)obladas. 

^Métodos de siembra. Siembras totales, C o m o su n o m b r e indica, en este método de 
siembra se p r o e u i a r á r e p a r t i r u n i f o r m e m e n t e la semilla p o r toda el ái 'ea a repoblar . L a p r i ­
mera operación ha d e c o n s i s t i r en q u i t a r la vegetac ión inútil por medio de azadas, r e u n i r 
luego los despojos en montones, q u e m a r l o s y d i s t r i b u i r sus cenizas por el t e r r e n o . A l g i m a s 
veces se quema aquel la vegetac ión en pié; pero en este caso hay que conduc i r el fUego 
contra el viento y l i m p i a r p r e l i m i n a r m e n t e fajas de a lgunos metros que local icen el fuego en 
caso de algún descuido. 

Una vez l impio el stieio se labi-a según su consistencia con el r a s t r i l l o , r a s t r a , azadas de 
diversas formas o con el a r a d o fores ta l ( f iguras 4 . " a 7.'') si el t e r r e n o es excesivamente 
fuerte. Después se s iembra a boleo, como los cereales y se r e c u b r e la s iembra con una capa 
de t i e r ra p r o p o r c i o n a l a l g r o s o r de la semil la . 

l i s te procedimiento de s iembra es c a r o y solo debe emplearse en pequeñas extensiones o 
en praderas que a n t i g u a m e n t e f u e r o n labradas . 

A continuación consignamos la cant idad a p r o x i m a d a de semilla por h e c t á r e a que hay 
que emplear en este método de s i embra . 

R o b l e I I hec to l i t ros . 
H a y a óT) » 
l ' r e s n o .")() k i l o g r a m o s . 
O l m o 40 
A b e t o r o j o 15 » 
Pino s i lvestre 8 » 
A l e r c e 20 
Pino n e g r o 1.1 
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Siembras parciales, i < / i Siembra por fajas. - l i n e.slc n u ' t o d n se l a b r a el t e r r e n o \iov bi jas 
a l ternas de 'M) a :Á) cent ímetros de a n c h u r a , teniendo cu idado de deposi tar la t i e r r a proce­
dente de ellas en el b o r d e sur tle la la ja si se trat.a de terrent ) l lano o en el borde más bajo 
si at^uel es inc l inat lo . l i n estt: último caso el c o n j u n t o de tajas presenta el asjiecto de 
bancales, (b ' ig . H."') y se debe p r o c u r a r tpie el lontb j tie la l a j a esttí alg'O más bajo en su 
borde i n t e r n o que en el e x t e r n o , i ' a r a t|ue estas bija.s g u a r d e n la debida equidistancia se 
escalonan los o br er os en b ) r m a i jue siemp.re .guartlen sus respect ivas distancias. .Si se 
temiesen ataques de los ratones, conviene i n t e r r u m p i r tle t rec ho en t rec ho , la c o n t i n u i t l a d d e 
las tajas, por medio tle t e r r e n o i n c u l t o . 

Despuiis de p r e p a r a d o el t e r r e n o se s iembra a mano, p r o c u r a n d o r e p a r t i r p o r igual la 
semil la . A u n q u e se l ian ideatio ap . i ra tos scmbr . i t lores a n á l o g o s a los a g r í c o l a s , b ic i lmentese 
comprend e que su empleo en te r renos casi s i t i . i p r e acc identados es m u y poco útil. 

Este mi3iotlo de s iembra es tá bastante g e n e r a l i / i t l o y requiere tle - / i a de la canti t lat l 
de semilla necesaria p a r a la s i e m b r a t o t a l . 

(7;^)—Siembra en casillas. L a s iembra se hace en este caso, como en un tab lero de damas. 
l..as dimensiones de las casillas var ían con la na tura l eza de los t e r r e n o s . ( L n terrenos secos 
serán mayores que en ios húmedos.) H a y que p r o c u r a r poner del lado del mediodía piedras 
o ramas secas tjue, con su s o m b r a , p r o t e j a n a las plant i tas de los r i g o r e s del X ' e rano. 
C u a n d o el t e r r e n o es arc i l loso y f o r m a cos t ra superí icial es bueno r e c u b r i r las s iembras con 
brozas p a r a e v i t a r la rápida desecacii'm del suelo. 

L a c a i u i d a t l tle semilla empleatia en esta clase tic s iembras, es prú.ximamente la misma 
que en el método a n t e r i o r . 

(cj Siembra a golpe y siembra en ajíujeros. .\s la s iembra se reduce a a b r i r con un 
golpe de azadi l la una pequeña b)sa y t ieposi tar en ella la semi l la y otras veces, sobre todo 
t ra tándose de semillas gruesas , se hace un a g u j e r o en el t e r r e n o p o r medio de barrenos 
a propiDsito ( l ' " ig . O.") a Los que se i m p r i m e un l i g e r o m o v i m i e n t o de rotaciebi que proporc iona 
la t i e r r a suelta indispensable. 

Estos métodos nut-den emplearse cuando no hay que t emer la invasii 'm de hierbas \ t i 
procedimiento tle agu jeros da buenos resul tados en los suelos secos. 

L a cant i t la t l tle semilla necesaria oscila entre ci t e r c i o y el c u a r t o tle la de la s iembra t o t a l . 
i. 

(li) Repoblación por plantación 

L a planta. L a p l a n t a n o r m a l t l t l u - presentar im t iesarro l lo a r m i a n c o tle cojia y ra iz ; s*us 
hojas serán tic un \e \\ y si c a r e c e tle l i o j i las yemas |K'rmitirán a i i r e c i a r t i \ig(n ' t l e 

a q u i i l a p lanta . 
Procedencia dc las plantas, b u la repoblaciém por i d a n l a c i t a i puede suceder o que 

adquiramos las i i l an ias d t i c o m t a c i o o cpie nos l a s p r o c u r e m o s direc tamente , bien t l e l o s 
rept)blatlos natura les t i t i misino i n n n t e , o bien culti\ántlolas en te r renos apropiados l laniatlos 
A-i ve ros. 

L a s p r i m e r a s presi-ntan el g r a \  int 'onvenienle tle su t i e \ a t l o prec io , tle su necesaria y a 
\eces d i l i c i l at laptaci iMi ¡ i l nuevo nit d i o s' de l o s p t i i g r o s inhtatai les a su t r a n s p o r t e . 

I^as plant . is procedentes tle repohhubxs natura les no presentan estos inconvenientes ; pcr<' 
c l a r o es, que no ofre i 'en genera lmente t i número necesario en e.xplot.aciones gríintK-s. .Sin 
e m b a r g o este procediinientt ) es m u y e m i i l e a t l o e n i i lantaciones tle b a y ; i y a vécese le | ) i n o . 

P o r último, un p r o c e i l i m i e n l o in ter ine t l io , en c u a n t o a coste, y el m:ís I recuentemei i te 
empleatio es el cultivi» t l e p lantas en l o s \. 

Viveros." h't\^¡íis l>ani su insluliicion y cullivi). 
lixtcnsión.- - l^n \o fia t l e tener una e x t e n s i t ' i n a i l e t a i a d a a la z ima que se ha t l e i i p o l i L i c . 

C/eneralmente, s i s e t r a t a tle abetos o p i n o s , a q u e l l a e x t e i i s i i ' m s e r á tle L'. > ce i i t i i ' i r e . i s poi 
hect i írea de t e r r e n o a r e p o b l a r y si l o dedicamos n i c u l t i x ' o t l e plantones necesitaremos e n - i 

d i i j i l i c a r . ique l la c i f r a . 

l i i i iplazamiento. .Su emplazamiento s e r ; t a ¡ i l e n a l u / v r e - i ; u a r t l a d o , en l o p j o s i b l e d e lo-
. ; [tos e l e l X o i ' t e ; pero h u y e n d o e l e l o s \'alles p r o l i n u l o s y J e n i a s u u l o abrigaelos, tan e x p u e . 

:-'s a las heladas, l i l s u e l o e l e b e - s e r s u e l t o \  e l e - f o i u l o y - e r . i p i e e i ^ o q u e - , a u n e | U e ' e n p e q u e n , ! 

e ' a i u i i l a d , e.xista a.mi,i p r ' ' ' X Í i n a ¡ i . i r . i l o s r i e - ^ o s . 
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Cierre .—Hl c i e r r e del v i v e r o puede hacerse por medio de empalizadas o simplemente por 
una zanja c u y a t i e r r a se a p r o v e c h a p a r a f o r m a r u n pequeño m u r o ; sin e m b a r g o es prefe­
r ib le el empleo del a l a m b r e espino o de la tela metá l i ca (1) sujeta a estacas de madera 
pintadas dc Microsolcitni cdrboci'cxilico (2), o en su delecto , recubier tas de brea en la 
e x t r e m i d a d que ha de estar e n t e r r a d a . 

Cuando la i m p o r t a n c i a del v i v e r o lo p e r m i t a , .son m u y recomendables, por su l a r g a 
duración, las estacas de h o r m i g ó n - a r m a d o . 

División.- l^a división del v i v e r o se h a r á , p r i m e r a m e n t e subordinándola a las diversas 
especies que pensemos c u l t i v a r , y d e n t r o de estas parcelas se subdividirá el t e r reno , teniendo 
en cuenta la edad de t ransplante y la par te que ha de quedar en descanso, p a r a su conve­
niente p r e p a r a c i ó n y abono. L a s parcelas de p r i m e r o r d e n deben estar separadas por cami­
nos de 1 m e t r o o IT) m . de ancho, y a ser posible empedrados , y los caminos que d iv iden 
las parcelas de segundo o r d e n permit irán el l i b r e paso de una c a r r e t i l l a . F i n a l m e n t e cada 
sub-parcela excepto la que ha dc q u e d a r en descanso las d i v i d i r e m o s en pequeñas eras 
por medio de pequeños senderos; cu idando de que las eras no tengan más de 1'40 milímetros 
de a n c h u r a , p a r a que las operaciones de c u l t i v o (escardas, entresacas, r iegos, 6c.), puedan 
hacerse c ó m o d a m e n t e desde los senderos. 

Cuando las plantas sufren t rasplantes d e n t r o del v i v e r o , este c o n s t a r á de un sei/z/llcro 
y de un criad-.'ro; aquel h a r á g e r m i n a r las semillas y este rec ibirá las plantas que el .semillero 
le p r o p o r c i o n e . 

Preparación del terreno. - C o m o las plantas e x t r a e n del t e r r e n o pr inc ipios n u t r i t i v o s , es 
preciso r e s t i t u i r l o s a l suelo en f o r m a de abonos. F a r a el lo , unos emplean abonos racionales 
impuestos por el análisis de la t i e r r a y o t ros ut i l i zan los abonos empíricos (est iércol , m a n t i l l o , 
cenizas, compuesto , &.) 

E l compuesto debe preparar.se en fosas anejas a l v i v e r o , en las que se v i e r t e n hojas muer­
tas, rami l las y t i e r r a vegeta l que se r e m o v e r á n frecuentemente . Se ext iende, después sobre 
la superficie de una capa de t u r b a p u l v e r i z a d a de unos 4 cent ímetros de espesor y fuertemente 
rociada de ca l y .se c u b r e el todo con cenizas de céspedes salpicadas de kainita (!!). \\-
ültimo, se tapa esta mezcla con una capa de t i e r r a vegetal de unos 10 centímetros de grueso. 

liste compuesto se tiene en la fosa hasta la p r i m a v e r a y entonces se c r iba y extiemlc 
sobre las cri\s;. 

Las sub-parcelas deben l e c i b i r una f u e r t e labor en otoño, pai'a (¡ue la t i e r r a se meteorice 
durante el i n v i e r n o labrándolas , super l ic ia lmente en p r i m a v e r a e igualándolas con el rast r i l lo 
para proceder a la división en eras y a la s iembra de estas. 

Siembra dc las eras. L a s i e m b r a de las eras puede hacerse a volco o en lineas. E n este 
líltimo caso, y a l in de f a c i l i t a r ¡as operaciones de c u l t i v o , conviene disponer estas lineas 
perpeniücularmente a ¡a l o n g i t u d tle las eras. P a r a el s imétr ico ti-azado de estas lincas se 
emplea la tabla de la l i g u r a 10,'', y p a r a la distr ibuci i 'm u n i f o r m e de las semillas suele 
emplearse la reg la que aparece en la l i g u r a 11.' ' Por m e d i o de una c o r r e d e r a puede hacerse 
a vo luntad , que los a g u j e r o s de sus dos partes .sean o no coincit lenles. C u a n d o no coinciden 
.se echa la semilla en los agu jeros de su par te super ior ; se coloca la reg la encima tle la line.a 
que .se va a .sembrar y el juego de la c o r r e d e r a h a r á que la semilla ca iga , s imétr icamente al 
suelo. 

U n a vez sembrada la era se r e c u b r e de t ie i ' ra y se pasa por encima un i-odülo de mano. 
Siembra en macetas, bolsas y canas .—Cuando .se t r a t a de p l a n t a r terrenos pobres y 

desecados o cuando el sistema r a d i c a l de la especie elegida es de g r a n desarroüo y sufre 
por lo tanto mucho con el t r a s p l a n t e (como o c u r r e con el pino negra l ) hemos empleado con 
éxito, las plantas c u l t i v a d a s en macetas. E n macetas cónicas de 10 cent ímetros de diámetro 
en la boca y 23 cent ímetros de a l t u r a , llenas de buena t i e r r a , se hace la s iembra y se coiocan 
dichas macetas en las eras del v i v e r o p a r a que de lo demás estén en las condiciones de ¡as 
restantes siembras. 

L l e g a d a la época del t r a s p l a n t e b a s t a r á v o l v e r la maceta e i m p r i m i r l a una pequeña 
sacudida p a r a que .salga la p l a n t a con el cono de t i e r r a en que ha v i v i d o . 

F á c i l m e n t e se ve que, por este medio puede hacerse el t rasp lante en cua lquier época y a 
que nada sufre el sistema r a d i c a l de la p l a n t i t a y esta l l eva a l l u g a r de asiento una reserva 

(1) L a cerca americana « E n i p i n - es de m u y fácil i n s t a l a c i ó n y m u y adecuada a c ierre de v i v e r o (Agm'u.tga y C o m p a ñ í a . } l ' l aza de O r i e n t e , 3, M a d r i d . 
(2) Este |)roducto es un aceite eficazmente preservador de las maderas . (Angel llerui .TOOs, S . A . , L e a l t a d , O, M a d r i d . ) 
(3) Comijuesto de un sulfato doble de magnesio con c l o r u r o m a g n é s i c o . 
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i m p o r t a n t e de l^iiena t i e r r a . .Solo e n c o n t r a m o s a este procedimiento el inconveniente de ser 
d i l i c i l el t r a s p o r t e de las macetas , hasta el l a g a r de empleo, si el t e r r e n o es accidentado y 
ser de coste a l g o e levado . 

P a r a r e m e d i a r estos inconvenientes , se han ideado las s iembras en bolsas de papel 
a p e r g a m i n a d o y las siembras en cai'ias ( tro/os tle unos 2o_cent ímetros dc l a r g o ) empleadas 
con excelente e-xito p o r i m fores ta l c a t a h i n . T a n t o las bolsas como las cai ias se dejan con 
liis plantas en la p l a n t a c i t i n . 

Cuidado dc los viveros, - l i s prccis > p r o t e g e r a las ¡i lantitas tie los efectos de las heladas 
y soqiu'as, de los ataques de pi ' i jaros, ra tones , iv, y tle l ; i invasii 'm de las mal.as hierbas . 

L a s heladas puctlen c o m b a t i r s e con cubier tas tle r a m i l l a s o mt^jor c o n el e m p a r r i l l a d o de 
la i i g u r a 1().'' L a seqtu'a, a tmtpie no es m u y de temer en nues t ro c l i m a , se a tenúa con r iegos 
parsimoniosos cuidaiivio, si .se r i e g a con re! ' ;adera, de no v e r t e r el a g u a desde a l to , p a r a 
e v i t a r la f o r m a c i i j n de costra en el t e r r t i i o y la exces iva insolacit jn de las plantas puede 
dismint i i rse at ! i )ptantlo la t l i spos ic i im de la b ' ig . 1 Los ataques de p á j a r o s , ratones , etc. , 
barn izando bis semillas con minio y c o n t r a la invasicbi de las malas hierbas p o r medio de la 
escardi l la de dientes (b^ig. l.'>) del pequeño a r a t l o escardador ( F i g . 14) o del cepil lo de 
escardar ( b i g . b").) 

F u los caminos se ev i ta la formación tle hierbas cubriéndolos con c a r b ó n p u l v e r i z a d o o 
empleando substancias a propósito que vende el c o m e r c i o . 

C u a n d o se c u l t i v a n plantones conviene podarles las rami l las que tengan excesivo desarro­
l lo con p e r j u i c i o de la princip.al que es la del c e n t r o , pero se h a n de hacer cortes l impios y 
a l ras del t r o n c o , p a r a e v i t a r pudr ic i tmes . 

Extracción de plantas. C u a n d o las plantas se t r a s p o r t e n sin t i e r r a , se i rá haciendo un; i 
zanja en la era tiel v i v e r o , para le lamente a las lineas de s iembra , p a r a que las plantas 
vayan cayendo sin daño de sus raices y cuandt) se empleen c o n t i e r r a (cepel lón) se podrá 
hacer usa tle la pala c i r c u l a r ( F i g . 17.) F n el p r i m e r caso y si las plantas , una vez l levadas 
al sitio de empleo, no son inmediatamente ut i l izadas , h a b r á de e n t e r r a r l a s en una zanja 
prov is iona l p a r . i e v i t a r su tiesecacii'm exces iva . 

Época de la planíación. l i n nues t ro c l ima la planlaci i5n de p r i m a v e r a , creemos que es 
más coiu'eniente tpie la tle otoño, jities en atpie l la é p o c a es cuando el suelo ¡)osee, genera l ­
mente, el g r a d o tle c a l o r y lu imet lat l necesarios p a r a la p r o n t a a c t i v i d a d de las raices. Fn 
otoño nos l imi taremos , poi- cons iguiente , a la preparac icm tiel t e r r e n o tjuc se ha de r e p o b l . i r . 

Espaciamicnto y dsnsitlad de la plantación, l i l espaciamienio puede ser r e g u l a r o i r r e g t i 
lar . l i n este último la p l a n t a c i i b i se hace sin obedecer a ley a l g u n a y s iguiendo, por d e c i r l o 
así , la n o r m a de la .Naturaleza . F l espaciamicnto r e g u l a r que establece la s imetr ía en la 
plantación, puede ser a mtirco real, en Iriángulos y liaoal. (b ' ig . IN.) (1). 

F n cuanto a la densidad tle la plantación op inam is, lu mismo que p a r a la s iembra que es 
prefer ib le que sea espesa. A cont inuaci i 'm insertamos t i lgunos datos que puetien s e r v i r de 
pauta en este p a r t i c u l a r . 

l's/H'cics (le sombra y roble 

líspiiciuiineiili) 

Plantas de un año O'oO a O'óü m . 
Pequeños plantones O'dO a U'NO » 
Plantones metlianos O'.SO a l'ÜO >' 
(".r.andes plantones PlíO a 3'C() ;> 

Especies de luz (pino silveslre, alerce, ele.) 

Plantas de un año O'oÜ a l ' tX) » 
T a l l o s medios POO a Pi'O •> 

Métodos de plantación.- (Í/)- Plantación con cepellón. C o n el mismo i n s t r u m e n t o que 
sirviiJ p a r ; i l.a extracc i t ín de j i l anta con ceiiellón, se abre la hoya y se p r o c u r a t[ue titied^' el 
cepelh'm ei irasant lo con el t e r r e n o o mejcn- aun tjue f<jrme al [)¡e tle la p l a n t a iin.a petpieñ.i 
depresión que reccjja las aguas de l l u v i a . 1 l a y tpie tener i i resenle en este método q u e l . i 
u n i i i i i entre el terrent) y la t i e r r a tiel cepelhai ha tle ser lo más mi mía posible; para lo c u . i l 

a r l f - p a t i . i n n c n U i ll.llllaLl.) .1 ít c-. /','í//¡,' n i i-:, mas ipie el n i a r a ) real con <l¡síinta oi i a i l a c i m . 
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debe apretarse el cepellón y a u n v e r t e r en la hoya , antes de la plantación, c i e r ta cant idad 
de t i e r r a suelta. Este procedimiento de plantación con cepel lón se emplea con éxi to en t e r r e ­
nos pobres y compactos ; pero no conviene a los pedregosos y de poco fondo. 

('¿'yi—Plantación sin cepellón. — A b i e r t a la hoya de las dimensiones adecuadas a la p lanta , 
se introduce ésta , manteniéndola r e c t a con la mano i z q u i e r d a mientras que con la derecha 
.se le va rodeando de t i e r r a que se apr ie ta l i g e r a m e n t e . Después se rodea el pie de la p lanta 
eon musgo, m a n t i l l o , etc., y se co locan piedras o ramas secas del lado del mediodía. 

Este método es el tnás genera lmente empleado, sobre t o d o p a r a plantones grandes y es 
el tínico que se puede u t i l i z a r en terrenos pedregosos y de p o c o fondo. 

(c) Plantación a golpes . -Es te es el procedimiento m á s sencil lo y por tanto , el más 
económico de plantación^ Se reduce a a b r i r brechas en el t e r r e n o p o r medio de instrumentos 
adecuados (Eigs . 19 y 20) o i n t r o d u c i r en ellas las p lantas . Puede d a r buenos resultados en 
terrenos removidos o a n t e r i o r m e n t e c u l t i v a d o s . 

/^/J - Plantación en montículo.—Consiste en hacer mont ículos dc t i e r r a buena y m u l l i d a y 
plantar en este montículo, después de haber c o r t a d o las raices excesivamente largas de la 
planta. Eos montículos se suelen r e c u b r i r con céspedes , p r o c u r a n d o que la h ie rba quede 
hacia abajo. Este procedimiento es p r e f e r i b l e en los sitios sujetos a fuertes heladas o en los 
lugares m u y empradizados y parece ser también que el g a n a d o i-cspeta más estas plantacio­
nes que las hechas en hoyas. 

P L . W T A C I Ó X Dn E S T A C A S . - L a estaca es un b r o t e que p u e d e estar desprovisto de copa y 
raiz, pero conservando intactas la corteza y las y e m a s ; puede ser un b r o t e con copa y 
escogido enti-e los i t ic jores de cepa o puede, p o r último, h a b e r sido c u l t i v a d o en v i v e r o y 
tener copa y raices. 

Este procedimiento de plantación se emplea m u c h o c o n los sauces y chopos, debiéndose 
preferir en las plantaciones de asiento los plantones provis tos de raices. 

Cuándo .se t r a t a de verdaderas estacas se p l a n t a n o b l i c u a m e n t e y no dejando l ibre más 
que su e x t r e m i d a d super ior . L a plantación puede hacerse con azada o con el a rado , y 
cuando se emplea este se van p lantando las estacas en un s u r c o y a te i - iando después con la 
tierra del inmediato . 

Esta plantación se hace casi s iempre en lineas y la épnea más indicada para su rcal iza-
citni es la p r i m a v e r a . 

S E G U N D A P A R T E 

Repoblación natural 

Así como en la repoblación a r t i l i c i a l , el h o m b r e es el b i c t o r p r i n c i p a l de la creac ión de 
masas; en la repoblación n a t u r a l el h o m b r e st' l i m i t a a a u x i l i a r a la N a t u r a l e z a en su ten­
dencia a líi multiplicación de especies. 

Una masa abandonada a si misma y no p e r t u r b a d a en su n a t u r a l desar ro l lo , cumple tan 
sabiamente las leyes de la sucesión, que és ta se va operando g r a d u a l m e n t e y en relaciiín con 
la armonía del c o n j u n t o . Pero el h o m b r e no es m e r o espectador platónico de sus montes, en 
ellos ve riquezas ut i l izables y t r a t a de obtenerlas con las c o r t a s , que h a b r á de encaminarlas 
hacia la perpetuación del m o n t e si se quiere d e s t r u i r el capi ta l que explo ta . 

D i r i g i r aquellas cortas p a r a que a la masa que, g r a d u a l m e n t e , desaparece, v a y a suce­
diendo, inmediatamente, o t r a nacida de la semil la de aquel la y a su a b r i g o , es el fundamento 
de la repoblación n a t u r a l . 

Debemos d i s t i n g u i r en 1a repoblación n a t u r a l c u a t r o clases de cortas que pasamos a 
estudiar l igeramente . 

Cortas preparatorias.—Tienen por objeto poner el suelo en condiciones apropiadas para 
la germinación de las semillas, pues y a sabemos que es precise) un c ier to g r a d o de ca lor y 
aireación p a r a que la descomposición del m a n t i l l o nos proporcie.ne un suelo esponjoso y 
apto para el p r i m e r desarro l lo de la pequeña p l a n t a . Si la c o r t a , p o r si sola, no bas tasen 
conseguir este objeto bien p o r ex i s t i r excesiva capa de m a n t i l l o o por la g r a n cant idad de 
hierbas, matas, etc., se rá preciso que ayudemos a r t i f i c i a l m e n t e a la, prep; iración del suelo. 

L a intensidad dc estas cor tas debe g u a r d a r estrecha relación con l.-¡ especie, la n a t u r a -



leza del suelo y su orientación. S i se trata deespecies detronco esbelto, serán menos intensas 
que en las de tronco achaparrado -ya que en aquellas es posible el acceso lateral de luz 
sobre el suelo— ; en terrenos secos menos íuertes que en los húmedos, por ser en estos más 
dilicil la descompusición del mantillo, y, por esta misma consideraciim, serán más suaves en 
las exposiciones del mediodía que en las del norte. 

L a s cortas preparatorias h a b r á n de iniciarse en los árboles viejos, enfermos o decrépitos; 
tendiendo, a la vez, a b)rtilicar los árhoUs pddrcs (portadores de semilla.) 

Cortas diseminatorias. -Consti tuyen la última fase de las preparatorias, se hacen en la 
época de fructillcaciún de los árboles padres y tienden a dar el grado de luz indispensable a l 
desíarollo de las nuevas plantas. S u intensidad e s t a r á regulada por las mismas considera­
ciones que I n las preparatorias . 

Cortas aclaradoras. - L a s cortas aclaradoras van, gradualmente, suprimiendo la cubierta 
protcctoia, a lin de estimular el crecimiento de la nueva masa y no son, en realidad, otra 
cosa que grados sucesivos de las cortas linales. S u inten > lad habrt't de atemperarse siempre 
al desarrollo del repoblado conseguido. 

Corta final. Por último, cuando la nueva ma.sa tiene suficiente vigor para proseguir, por 
si sola su ciclo vegetativo, se procede a apear los árboles que aún quedaban como abrigo y 
entonces estas cortas se llaman finales. 

Bien se comprende, con K) expuesto, que el ideal selvícola en materia de repoblación 
natural .sería el poder graduar con tal continuidad y acierto las distintas el ases de cortas 
estudiadas, que no fuesen és tas en realidad sino una misma prolongada e intensificada hacia 
un solo resultado p r á c t i c o , la c reac ión segura de la nueva masa. M á s son tan variables las 
condiciones del problema en cada caso y, por otra parte está tan maltratado el vuelo de los 
montes alaveses, que s e r á de muy limitada aplicación la continuidad de aquellas cortas en (.1 
.sentido que hemos apuntado. 

T E R C E R A P A R T E 

Repobla ció ri por brotes 

\'a sabemos que osla repttblacit'jii consiste en aprovechar la bicultml que tienen .ilgunas 
especies forestales de brotar de cepa. 

Hl desarrollo de los brotes dependerá de la fertilidad del sucio y de la vitalidad á v ¡a ci pa 
que los origine; habiéndose observado t|ue cuiuiilo el árbol adquiei-e el máximun dr e n vi 
miento anual en a l tura , es i iianilo presenta las mejores coniliciones para su reni.>\m (ler 
brotes. 

L o s cortes debiai sei- muy esmeiados a fin de evitai ' las dos composiciones que ¡n o i b u e u 
las retenciones acuosas; se hariin por planos inclinados y valiéndose de hachas adecu.ula--
con preferencia a las sierr.as, que siempre dejan una superficie rugosa. 



C A P Í T U L O V 

Cuidado de las uuisas 

A c a b a m o s de d e s c r i b i r con la concisión que nos impone la índole de este l i b r o , los diversos 
procedimientos que pueden emplearse p a r a la obtención de masas; pero el l i n de la Se lv icul ­
tura no se h a b r á c u m p l i d o si no p r o c u r a m o s d a r a esas masas los cuidados que su conserva­
ción y m e j o r a requieren . 

Estos cuidados podemos a g r u p a r l o s en tres par tes : C o r t a s de m e j o r a , Podas y L i m p i a s . 
Cortas de mejora.—Desde el m o m e n t o que nace una masa, se establece entre los indiv iduos 

que la con.stituyen u n a v e r d a d e r a lucha p o r l a existencia . D e más de un millón de plant i tas 
por h e c t á r e a , solo quedan, lo m á s , trescientas . Y si a l p r i n c i p i o aquel la abundancia de plantas 
fué necesaria, p a r a el m u t u o a b r i g o del i-epoblado, más t a r d e , los vencidos en la lucha 
I estarán a los vencedores las fuerzas p r o d u c t o r a s del si t io que se les d isputa y h a b r á l legado 
el momento de que el h o m b r e i n t e r v e n g a en la cont ienda, c o r t a n d o lo dominado en bien de 
lo dominante . 

O t r a s veces es el m a y o r desarro l lo i n d i v i d u a l lo que se pers igue p o r medio de cortas de 
aislamiento y o t r a solamente p i ' e v c n i r a l monte c o n t r a los incendios ( cor tas en calles de 
separación) o f a c i l i t a r la saca dc sus p r o d u c t o s (cortas en las v ías dc saca). L)e una u o t r a 
forma estas cor tas se d i ferenc ian rad ica lmente de las dc reproducción y se l l a m a n por sus 
efectos corlas de mejora; y como de todas ellas se d e r i v a n productos , a los de éstas se les 
d;i el nombre de productos itdermedios o accesorios y principales a los de aquellas. 

Podas. C u a n d o la espesura de la c u b i e r t a es suficiente, la poda se opera n a t u r a l m e n t e , 
sin dejar huella apreciable en el t r o n c o ; pero a veces se precisa a c u d i r a la poda a r t i l i c i a l 
con objeto de a l igei ar ia c u b i e r t a super ior en las masas mezcladas o a u m e n t a r el v a l o r de 
árboles aislados. L a poda aumenta esta v a l o r de dos modos: haciendo más l i m p i o el t r o n c o 
y por lo t a n t o , más aprec iado para madera de s ierra y haciendo más c i l i n d r i c o el fuste por 
relegaci()n de la copa a la m a y o r a l t u r a . 

Ea poda debe hacei-se únicamente en árbo les que estén en pleno \r de c i 'cc imiento. 
Los pinos no se prestan a las podas pues por las heridas pierden mucha savia ; el r ó b l e l a 
resiste m u y bien y el h a y a también la sufre si se prac t i ca en buenas condiciones; los sauces 
y chopos por la e x t r e m a d a porosidad de su madei-a no debieran podíU"sc si no queremos 
exponerles í; f recuentes y pel igrosas p u d r i c i o n c s . 

A l p r a c t i c a r lo poda debe hacerse el c o r t e l i m p i o y a ras del t r o n c o . C u a n d o se podan 
i-amas pesadas suele o c u r i - i r que el p r o p i o peso dc ésta produce d e s g a r r a d u r a s al f inal izar el 
coi'ie muy apropósito p a r a las pudr ic ioncs . E n este caso se empieza por d a r un cor te en el 
axila de la r a m a y se t e r m i n a luego de c o r t a r l a p o r la p a r t e super ior . ( T a m b i é n puede 
podarse la r a m a a la distancia de 20 o 30 cent ímetros del t r o n c o y c o r t a r luego el muilón 
que quede.) 

Deben r e c u b r i r s e las heridas produc idas p o r la poda con a lguna substancia impermeable 
(alquitrán con esencia de t r e m e n t i n a , m i c r o s o l e u n , & ) . L o s pinos c u b r e n n a t u r a l m e n t e estas 
heridas p o r el a f lu jo de resina. 

Las podas no deben hacerse más que en otoño o pr inc ipios de inv ierno y empleando las 
sierras de las í iguras 21 , 22 y 23. 

Limpias. L a s l impias tienen p o r ob jeto hacer desaparecer de las masas aquellos pies 
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i n u c r l o s , decrépi tos , d e s a r r a i g a d o s p o r los vientos, t ronchados por el r a y o , \-, c u y a p e r m a ­
nencia en el m o n t e c o n s t i t u y e v e r d a d e r o s focos de infección y ia maleza de todas ciases que 
representa un p e l i g r o p a r a los incendios y a h o g a los nacientes repoblados . 

.Sin e m b a r g a y p o r lo que respecta a las malezas puede suceder que la na tura leza del 
t e r r e n o haga necesario el a b r i g o de aquel las malezas y en este caso las l impias serán p a r 
c ía les o no deberán p r a c t i c a r s e . 

L a é p o c a m á s indicada p a r a esta operac ión es el v e r a n o y .se emplean p a r a su ejecucií ín 
el hacha, cuc l i i l los y aún pequeñas s ie r ras . 

M \. \MiU(t iHil. I'ICOI-HSOK. 
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APÉNDICE 

Prácticas forestales en las Escuelas de primera enseñanza 

Es la na tura leza un l i b r o t a n l leno ile encantos que a t rae y s u b y u g a a cuantos se dedican 
a d e s c i f r a r l o . E n c u a l q u i e r a de los ramos o secciones que se e l i jan , hay tanto interesante 
descubierto, hay t a n t o que p r o f u n d i z a r y descubr i r , huy t a n t o de mister ioso, que la ciencia 
adquir ida nos complace , que las nuevas observaciones que hacemos p a r a saciar nuestra 
cur ios idad satisfacen el a m o r p r o p i o , y aún lo indesci frado hasta a h o r a nos seduce. 

E l que solo m i r a de pasada los á rbo les , d i s f r u t a la belleza de sus f o r m a s generales, su 
fresca sombra , sus preciados dones; pero si aprende a d i s t i n g u i r unas especies de otras y las 
par t i cu lar idades de cada e jemplar , si se les r e v e í a n l o s secretos de su v i d a , si los cuida y 
r iega y poda y les qui ta los insectos que los d e v o r a n , si se l i j a en el c rec imiento de sus r a m i ­
llas y hojas y en el desar ro l lo de sus f r u t o s , entonces adquiere el árbol los encantos de la 
var iedad, pues a d v i e r t e que cada día es d is t into de lo que era el a n t e r i o r , y si poi- sus cuida­
dos le ve m e j o r a r , l l ega a ser a lgo de su v i d a el árbol , y el á rbo l , hasta c ier to p u n t o , f o r m a 
parte de su ser. 

I. 

P a r a que los a lumnos conozcan el á rbo l , conviene que al a p r o x i m a r s e la p i i m a v e r a se 
les haga o b s e r v a r la disposicicSn r e g u l a r de las yemas en los tal los , y que ba jo ellas se vú la 
c icatr iz de las hojas, y al q u i t a r las escamas que la r e c u b r e n , m o s t r a r lo bien resguardado del 
frío que se hal la el germen de ¡a f u t u r a r a m a . Ncjtarán los discípulos también céimo a medida 
que aumenta la t e m p e r a t u r a van hinchándose las yemas, y cómo están dispuestas las f u t u r a s 
hojitas bajo las escamas, presentando bajo su ¡nsercii)n botoncitos que se t rans formarán en 
yemas al año siguiente. ,Se ob.servará luego que van agrani-lando las hojas y distanciándose 
unas de otras por el c rec imiento del ta l lo , y quedando repar t idas a su a l rededur con la m a y o r 
regular i i l ad . 

C u a n d o más t a r d e aparezcan las l lores , m o s t r a r á a los niños las tl iferentes partes que la 
f o r m a n : el cáliz y la c o r o l a , que suelen f a l t a r , los estambres, que dan un p o l v o a m a r i l l o y el 
pistilo, y a b r i r á a l g u n a ílor para que examinen el o v a r i o , que o r i g i n ; i el f r u t o , y dentro las 
pequeñas semillas. T a m b i é n es interesante seguir el sucesivo desarro l lo del f r u t o y de la 
semilla; n o t a r cómo a los i írboles que t o l e r a n la s o m b r a tie o t ros en sus p r i m e r o s años, co­
rresponden las más pesadas, y cómo las m á s l igeras , que por su p:jco peso, y aún algunas 
por estar provis tas de alas, pueden ale jarse del árbol que las p r o d u j o , suelen corresponder 
a plantitas que p r o n t o necesitan r e c i b i r d i r e c t a m e n t e las car ic ias del sol . 

También en las semillas se h a r á v e r el esbozo de las partes de la p b m t i t a , con el pequeño 
tal lo colocado entre los f recuentemente gruesos coti ledones, y el cono, que es el l lamado pico 
de la semilla, y ha de d a r o r i g e n a l sistema r a d i c a l . 

Que las hojas verdes despiden a la luz so lar con abundancia un gas, se puede aprec iar 
colocándolas en un p l a t o , cubr iéndolas de a g u a y poniéndolo al sol . Después de un r a t o , se 
llenan las hojas de b u r b u j a s de u n gas desprendido p o r ellas, que es el l l a m a d o ox ígeno . Es 
que la planta absorb ió el que expelen los animales a l resp i rar , o sea el ácido c a r b ó n i c o , que 
.se hal laba disuelto en el a g u a , lo descompuso, se apropió el c a r b o n o y desprendió oxigeno, 
enriqueciendo así el a i re del gas que necesitamos p a r a r e s p i r a r y \. Mág;ise o b s e r v a r que 
en esa desecimposición se produce un enf r iamiento precisamente i g u ; i l a! c ; i lor que dará des­
pués la planta al ser quemada. 

Para hacer más intenso el desprendimiento de o x í g e n o , viértase un j e.co de agua de .seltz 



en la del p la to , con lo que se p r o p o r c i o n a r á áei<.io earbiSnieo a la p lanta , l i s fácil convencerse 
de que el gas desprendido es o x í g e n o , eoioeandt) las hojas en una probe ta y superponiendo 
un e m i n i d o de c r i s t a l i n v e r t i d o , que l leve también en su e x t r e m o un t u b o de ensayo, y todo 
l leno de a g u a . A l desprenderse las b u r b u j a s ile gas ascenderán por el embudo, acumulán­
dose en la p a r t e s u p e r i o r del mho de ensayo. C u a n d o y a éste se encuentre casi l leno de gas, 
se i n v i e r t e e i n t r o d u c e una c e r i l l a con algún punto en ignic i i )n , y se o b s e r v a r á que v u e l v e a 
a r d e r con l l a m a , p r o p i e d a d c a r a c t e r í s t i c a del o x í g e n o . 

E x p l i q ú e s e que el hecho de que los ta l l i tos h e r b á c e o s se mantengan erguidos antes de 
haber p r o d u c i d o n i a t e r i a leñosa tpie los sostenga, se debe a que las celdi l las que f o r m a n su 
masa i n t e r i o r e>tán sumamente c o m p r i m i d a s poi- la c u b i e r t a e x t e r i o r . P o r el lo .se separan 
n a t u r a l m e n t e los bordes de c u a l q u i e r 1 i i i la i jue se les cause, y si el te j ido es m u y acuoso, 
deja v e r t e r un líquido. Es más , si en una r a m i l l a se hacen dos incisiones c i rcu lares y perpen­
diculares a su eje y o t r a en sentido de la l o n g i t u d , l legando todas a la par te leñosa , y des­
prendemos, sin r o m p e r l a , la de lgada cor teza , a l t r a t a r de a d a p t a r l a o t r a vez a la parte 
descubier ta , se o b s e r v a r á que no puede r e c u b r i r la l l a g a por haber encogido . 

Co locando en a g u a r a m i l l a s de a lgunas especies de madera b landa, como los sauces, y 
l enovándola con f recuenc ia , se vei'á que acaban p o r echar ra í ces , dándonos ¡dea de cé)mo 
a r r a i g a n las estaquil las . 

T a m b i é n por medio de esas ramas cor tadas , nos podremos c e r c i o r a r de la evaporación 
de las plantas . En v a r i o s frascos llenos de a g u a y p r o v i s t o s de tapones de c o r c h o atravesa 
dos por esas r a n n i l a s , se verá que el a g u a m e r m a , debido a que las ramas e v a p o r a r o n . Para 
hacer la observac ión más rápida, se a t r a v i e s a cada tapón por un tubo de ciastal Heno de 
a g u a . Así se podrá a p r e c i a r la v e l o c i d a d de la e v a p o r a c i ó n , según que la p lanta esté colocada 
a l sol , a la s o m b r a , a l v i e n t o y al a i r e más o menos seco. 

Si en v.ez de l inn'tarnos a a p r e c i a r a la vista el c r e c i m i e n t o de hojas y ramas , se miden 
d i a r i a m e n t e las distancias que hay entre las hojas de u n b r o t e en crec imiento , notaremos que 
la separac ión de las próx imas al e x t r e m o de la r a m i l l a a u m e n t a menos rápidamente que la 
de las siguientes, más ant iguas y que ya no var ía la dis tancia e n t r e las primeramente 
nacidas y más inmediatas al t a l l o del a ñ o ante i i< jr . 

Cabe m e d i r lo que aumente la l o n g i t u d t o t a l del á rbo l pequeño o de una r a m i l l a y anotar 
las var iac iones de c i e c i m i e n t o c o n f o r m e se a c e n t ú a el c a l o r , m e d i r a n á l o g a m e n t e la eircun 
ferencia dc los á rbo les más eiae.anos a la escuela, c u i d a n d o m u c h o de co locar la c inta métrica 
s iempre a igua l ; d t u r a sol i re el suelo, y a p i m t a r cuantos datos se obtengan en un cuaderno lu 
que resul ta m u y i n s t r u c t i v o . 

Si en el pat io de la escuela hay algún árbol , se hará , antes de la p r i m a v e r a , una fuerte 
l i g a d u r a en una r a m a , y al a c t i v a r s e lu-ego la vegetacii ' in, se verá c(')mo la r a m a engiaiesa 
por encima de la l igadur.a . Esto indica que el .agua que absorben las ra í ces , con las mater¡a^ 
minerales tomatlas del i i r r e n o , asciende sin d i l i c u l t a d a las hojas situadas UJÚS al lá de l.i 
l i g a d u r a , debido a que • nbe p o r las capas leñasas aún no desecadas, y en cambio , la savia 
e laborada por las boj,is baja entre la cortez.a y h i p a r t e leñosti, y queda detenida .sóbrela 
l i g a d u r a . .Si en vez de hacer la se qui ta un a n i l l o de c o r t e z a , de jando ;d descubier to el l e . i o , ln 
mismo ocui re, aunque a c a b a r á p iu ' moia'r la r a m a . .Si el a n i l l o se q u i t a del t r o n c o , i-l arhdi 
perece p r o n t o , pues mient ras las r a í c e s p r o p o r c i o n a n a las hojas hi savia no e laborada, tH' 
reciben la y.a .asimilabie, é|ue renueve los te j id; is y ¡ i caba por m o r i r . 

E u los cortes hechos al íirbol p a r a p o d a r l o , después de alisados y a v i v a d o el co lor eclcia 
dolas agua o aceite, se observar ; ' in los ani l los que la r a m a anualmente lormé) al crecer , pur 
su número se deslucirá la edad de l . i r a m a , y por el grueso ele cad. i uno de ellos cuáles liuanii 
los años secos y l l u v i o s o ; y aqtiellos en qu:' el a r b )1 exptaam .'ató a l g á a d.iñ > o bié alacailn 
p o r los insectos o p o r plantt is p a r a s i t a r i t i s . 

lln los t r o n c o s tle losá i 'bo les c o r t a i l o s _\n las secciones «.le ramas gruesas es Irctaieiiti 
poder d i s t i n g u i r dos capas: la c e n t r a l , de c o l o r obscuro , denominada t i u r a m e n , tjue es 
la m a d e r a de m e j o r c a l i d a d , y b i r m a n d o la zonti ex te r i iu" o t r a húmeda, c l a r . i y bbuuLi 
l l a m a d a a l b u r a , que es la p a r t e más fáci lmente a tacat la p o r los hon.gos y los insectos, biii 
disolución acut)sa tle y o d o c o l o r e a de azul las partes de la mader , , en que existe íilmidnii 
c u y a presenci ; i le q u i l a g a r a n t í a s de conservac i t in y suele hal iarse en los ani l los coi i espuii 
dientes a la a l t u r a , . hvc todo c u a n d o se han apeado l:>s t roncos en época de a c l i v i t b i d del.!' 
vegetac ión , y , por t ; u u " , de a b u n d a n t e sav ia . L 
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C u a n d o la rama se cortt' j casi a l ras del t r o n c o , podrá observarse cómo las capas anualc-s 

de leño que f o r m a n los ani l los van sucesivamente r e c u b r i e n d o la her ida hasta c i c a t r i z a r l a 
por completo , si la r a m a no era gruesa y en el c o r t e no se detenían las aguas de l l u v i a , y en 
o t r o caso como a pesar de la lucha del árbol por r e c u b r i r la her ida , le ganaba la vez la 
descomposición del t r o n c o y acababa p o r quedar hueco. 

C u b r i e n d o los cortes y heridas de los á r b o l e s con alquitrán de h u l l a o con c a r b o n i l e u m , 
se ev i tará las caries del t r o n c o , siendo luego recubier tos p o r las sucesivas capas anuales. 

II. 

U n a ca ja subdiv id ida en pequeños espacios serv i r ía p a r a co locar f r u t o s y semillas, que 
también cabe colecc ionar en ca j i tas de madera , u c car tón y aún de papel , de las que saben 
hacer todos los niños. Interesante r e s u l t a r á también la colecc ión si se a t rav iesa cada semil la 
con un a l f i l e r , que se c lave en una ca ja , en c u y o fondo se hayan pegado pequeños discos de 
corcho, o si se sujetan por medio de h i los o a lambres a un c a r t ó n . 

L a s semillas deben l l e v a r anotado su n o m b r e en pequeñas papeletas, sin que sea preciso 
f igure el la t ino con que se conoce el á rbo l en botánica , bastando con el v u l g a r . 

F á c i l y entre ten ido es también f o r m a r un h e r b a r i o , y p a r a el lo se c o r t a una r a m i t a con 
algunas hojas de cada especie de á r b o l , se co locan luego todas ellas entre papeles de estraza 
o de periódicos no satinados, f o r m a n d o un montón, poniendo encima una tab la c a r g a d a con 
objetos que pesen de 10 a 20 k i l o g r a m o s , ' se c a m b i a n los papeles de las plantas una o dos 
veces a l día, reemplazándolos por o t r o s secos hasta que las hojas hayan perdido por com 
pleto la humedad. Entonces se g u a r d a n entre hojas de papel , en donde se anota cómo se 
l l ama la p lanta , la fecha en que fué cogida , el para je en que v i v e y el n o m b r e del recolector . 

Puede hacerse una colecc ión de tacos, procedentes de t roncos y de i'amas que tengan 
unos 20 cent ímetros de a l t u r a y estén cor tados p o r el eje, con lo que se pueden a p r e c i a r 
tanto los caracteres de la cor teza como los de la madera y también de discos de ramas o 
troncos, conservándoles la cor teza , para lo que se puede su je tar con c l a v i l l o s . 

III. 

P a r a estudiar el d e s a r r o l l o de las plantas en su p r i m e r a época cabe hacer var ias expe 
r i e n d a s . E n p r i m e r l u g a r se e n t i e r r a n en un tiesto v a r i a s semillas de la misma clase a 
diversas profundidades , y o b s e r v a r e m o s que g e r m i n a n con m a y o r rapidez las más superfi­
ciales, que las m u y profundas nunca g e r m i n a n , y que en g e n e r a l la p r o f u n d i d a d más con\e-
niente es de una a tres veces el grueso de la semil la . 

•Se puede sacar g r a n p a r t i d o de las semillas recogidas , hac iéndolas g e r m i n a r . C u a n d o ¡a 
t e m p e r a t u r a de la habitación no baje de F i " n i exceda de 24", se tienen en r e m o j o un par de 
días, .se sumergi rán en agua un t r o z o de papel de estraza o de bayeta , se saca enseguida, y 
cuando y a no gotee se c o l o c a r á en un plato y luego las sennilas sobre la mitad del t r a p o o 
papel, recubr iéndolas con la o t r a m i t a d . .Si son muchas, se pondrá encima o t r o ¡lapel u o t ros 
papeles igua lmente dispuestos, y por l in se tapan con un t r a p o húmedo, y para impedir que 
se deseque todo rápidamente se cubr i rán con o t r o plato i n v e r t i d o . D i a r i a m e n t e se ve si el 
papel se ha secado a lgo , y en t a l caso se echa agua hasta d e j a r l o completamente empapad(j , 
pero ver t iendo la sobrante . vVl g e r m i n a r las semillas resul ta a t r a c t i v o e x a m i n a r como van 
desarrol lándose sus diversas partes , pro longándose en p r i m e r l u g a r la raí.^:, l l amada a 
p r o p p r c i o n a r las mater ias l i jas que, t r a n s f o r m a d a s , han de ser\r p a r a a l imento de las 
plantas. En cuanto a ¡as semillas gruesas , eomo son las beüotas y c a s t a ñ a s , se hacen g e r m i ­
nar entre arena húmeda. P a r a impedir la formación de moho se pueden b a ñ a r o regar las 
poster iormente con una disolución d i l u i d a de sul fa to de cobre o de f o r m o i . 

Adviér tase que, aunque a lgunas semillas pueden g e r m i n a r en c u a i i i o presentan aspecto 
de madurez , o t ras necesitan t r a n s c u r r a hasta un año entero , como o c u r r e con las de los 
rosales y espinos. 

I l : i g a - e n o t a r que ent re la p a r t e de las semillas que dá o r i g e n al t a l lo y la que ha de 
producii ia raíz suelen insertarse dos masas, que f o r m a n los g a j o - \n la m a y o r , 
parte d e la substancia de la a l m e n d r a , de ¡a c a s t a ñ a y de la iv . aislas contienen el 



aÜinenUi que necesita la p l a n t i t a hasta que s e elesai io||a la raí/, y así \-an aLlelgaz/indose, 
nitisti.unióse poi" coni|ileto en unas especies, y en o t ras s e aplanan y adquieren c o l o r vca'de, 
cons t i tuy ia ido las tíos p i i n i e r a s hojas tle la l u a n t u . i , que son tle t a m a ñ o y f o r m a completa-
¡utaite dist intos de l(;s tlennís. 

A p r o p i ' i . M t o de la gta-min;ici(>n r e c o r d a r é t | u e los fakii-es tle la Int l ia suelen hacei- g e r m i ­
nar en m u y poeo titánico tlivtM--^as semil las e o n a s o m b r o tle sus ; i t lmiradt ) res , para ello las 
s iembran en tita ra extra í t la tle los hormi ' . ;ueros . Nosotros , sin t r a t a r tle a s o m b r a r a natl ie , 
podemos repet ir la expe i iene ia ; in ; i logamente rega iu lo l , i s semillas con una tlisolucic'in de dos 
i.lei ígramo-, de ;'u-ido h i r m i c o i n un k i l o g r a m o tle agua , bamliién cabe pai"a el misnu) objeto 
m a n t e i u a i . i s algún t iempo en b I g r a m o s de a g u a , en que se hayan certith.) tres gotas tle una 

tlisohición tle V. |o| , ; 
Si en c e / tle colot 'ai" las semillas e m r e n.ipeles, dontle talltts y ra í ces no tienen m:is 

remedio que d e s a r r o l l a r s e hor i/onta lmeiUe , las ponemos atatias a hilos sujetos en tapi.mes de 
c o r c h o que ' ' a u r e n botel las con un poco de a g u a para que la atmc')sfei'a resulte húmeda, 
veremos como crectat vtaaicalmei i te ta l lo y raí/, e l p r i m e r o tentl ientlo a l cénit y la <jti"a 
buscando e l c en t ro tle la t i e r r a . I n c i r l i e i u h j a poco la suspensitin, a l c recer más el t a l lo y la 
ra iz , se e n c o r v a n para teiuler tle nuevo titpiél a l cielo y ést.a t i l suelo, y así sucesivamente se 
puetle hacta les a d q u i r i r numerosas c u r v a t u r a s . 

Cr iados entre esos papeles, tienen los vegetales t.vscasa vid.a, pues solo pueden a l imentarse 
de las substancitis que l l evaba la semil la , y como carecen de la luz del sol , no fabr ican 
mater ia o r g á n i c a . Cuandt) y a no pros igutm su t i e s a r r o l l o y empiez.an a must iarse , se les 
r e l i r a del p;ipel tle es traza y se les tleseca ent re per i tk l icos , b ) rmándose así un j^equeño 
herbar io , que i n i i l i e r a l l amt i r se de g e r m i n a t a o n . 

•Se prolon.gará la vi t la de esas p lant i tas si s e las t ras la t la del papel de estraza a un frasco 
Heno tle aerua o a o t r o e u a k i u i e r rec ipiente , donde se mant ienen dotantes por metlio d e un 
corcho pai"a que s o l o la raíz tpietle suint r g i t l a , cui t lant lo tle c a m b i a r el a g u a con frecuencia . 
.Se t i b s e r v a r ; i c t ' i m o se subt l iv ide la raíz y s e f o r m a n los pelos, p o r dontle absorben las subs­
tancias disuel ias en a g u a . 

.Manlenientlo dos plantas así eiaatlas, una al sol y o t r a ¡i la s o m b r a , veremos que la p r i ­
mera tiene c r e c i m i e n t o menos i-ápido que la se.guntla, a lo que se debe que la p lanta vaya 
buscando s i e n i i M ln luz, inies a t lquiere m a y o r d e s a r r o l l o el lado menos i l u m i n a d o del t a l l o . 

Aún podremos p r o l o n g a r más la \a tit.' las plantas así t r a t a d a s , si en l u g a r de agutí 
p u r a les p r t i p o r c i o n a m o s las mater ias tpie a su a l imentac ión ct )nvienen, es dec i r , It) que no 
pueden t o m a r tiel a i r e . .Al efecto, cabe iu\'parai" la tlisolucitín r e c o m e n d a d a p o r W'olf , echantlo 
a tios l i t r o s tle agua tle lltix ia O':;".') .gramos tle fosfato tlt- ] iotasa, O'L'.')0 tle n i t r a t o tle ¡ lotasa, 

de n i t r a t o th-sa! , ( » ' 1 L ' , 7 ' tle sul fa to de magnesi,a. C r i a i i t i o las plant.as en esta tli.-^olucii'>n, 
renovat la con I recueac i . i , s.- p-.a-.le ¡u 'o - ( . -gui i ' l a r g o t iempo la obsei"vaci(jn. 

.Mejor resultat lo ' ^ e l o g r a , si en vez tle \r la n a t u r a l e z a de las plantas terre-stres 
cult ivándolas en a g u a , las hacemos \\r en tiestos. . \  e lecto , del papel tle estraza las ¡lasa­
remos a éstos ; una par te de ello> n o -.e abona, y lecharemos o t | - o s con ai.vua.t[ue contenga la^ 
substancias a n t e r i o r m e n t e citadas, o bien p r e p a r a r e m o s una disolución n u t r i t i v a en un l i t r o 
tle agua d e ,')') ¡ 4 r a m o - , ele n i t r a t o ile sosa, f " ) tle s u p e r l o s l a t o m i n e r a l , y L'.'i tle s u l l a t o tk-
[ lolasa. L u e g o , en cada l i t r o ile acvua que eaqileemos p. ira lak'go se- v e i ' t e r i u i ,'')0 .gramos ile 
esa tlisoluciéin, y así - e aprec iar ; ín las ventajas tle los abonos. 

Ta les vegetales poJr ; ín luev,o t r a i r - i i l a n t a r s e al t e r r e n o tlon.le deban v i v i r ; pero n o sen í 
perdido j i a r . i 1,1 instruccici i i el v o l c a r a l g u n a ile las macetas en tm recipiente con agua , y 
con el m a y o r cuii-lado r e p a r a r l . i t i e r r a tle l . i s ra í ces , hasta t le jar a la vista t o d o el s i s i t ina 
ra t l i ca l . L n e s t e - cas ) s i - t leseca¡ ; í la planta entre pápele--, C'm-^erv; ' intlola para que o b , - . e r v i - n 

los discípulos el .gr. .n d e s a r r o l l o tle las ra íces . 
Si antes de c o l o c a r la planta se puso en el foiulo de la maceta un jx-tlazo tk- loseta tle 

mármol p i i l imenta t ia , al e x t r a t a i a s e a p r e i u a r á la l a b o r que han hecho las ra í ces , t ies -as ta i i 
do los sitios en que e s t u v i e r o n en contac to con el m á r m o l , lo tpie expl ica ctíino se t les l i ;uen 
las rocas cti l izas y van f o r m a n t l o la t i e r r a vegeta l j i o r la accit'm del t i r b o h u k ) , imit la a la tiel 
agua y a la a t m o s f é r i c a . 

LT c u l t i v o dc plantas en macetas se pres ta a c o m b i n a r numerosas experiencias . .Sise 
colocan unas al sol y o t ras a la s t )mbra, s e p o t l r ; i o b s e r v a r sus efectos en el c rec imiento , 
como también c o m i u i i a r l o con el de las conservadt is d e n t r o de las habitaciones. I ' a r a la 



instrucción de la clase, convendrá d a r abundantes r iegos a unas, escasos a o tras y a a lgunas 
excesivos, c r i a r dos o tres bajo campanas de c r i s t a l y n o t a r las ventajas que produce en el 
desar ro l lo del vegeta l t a n t o el c o n s e r v a r l o en una a tmósfera constantemente húmeda', como 
el hecho de que el c r i s t a l se deje a t ravesar fáci lmente pin- e! ca lor de los rayos solares, 
mientras d i f i cu l ta la radiación tiel c a l o r obscuro . 

Si r e c u b r i i n o s la maceta con una ca ja de car tón p r o v i s t a de una v e n t a n i l l a , la p lanta 
c r e c e r á en lo sucesivo inc l inada y saldrá a l e x t e r i o r p o r la a b e r t u r a . \\e la p lanta crezca 
más rápidamente a la s o m b r a hace que rec iba antes los r a y o s de l sol , lo que le permi te 
p r o d u c i r la c l o r o f i l a y, p o r e l lo , f a b r i c a r substancia o r g á n i c a . 

D i j i m o s a n t e r i o r m e n t e , que el ta l lo t iende a elevarse y la rafz a descender, pero además , 
así como las partes a é r e a s del árbol bu.scan la luz , que es indispensable p a r a c o n v e r t i r las 
materias inorgánicas en o i g á n i c a s , la raíz busca la humedad, sin la que no es posible pene­
tren en el cuerpo del á rbo l las substancias del suelo necesarias p a r a su v i d a . P a r a compro­
b a r l o , se agu jerea , a modo de c r i b a , el fondo de una l a t a , y en ella se echan unos cinco 
cent ímetros de t i e r r a que se mantiene húmeda, ( i e r m i n a d a s las semillas se v e r á que la raíz, 
tendiendo a la v e r t i c a l , sale luego a l a i re l ibre por algún a g u j e r o , pero como en este ambiente 
carece de la humedad necesaria , se e n c o r v a y sube, penetrando por o t r o a g u j e r o , en t i e r r a , 
y así sucesivamente. Pero es indispensable que ni esté suficientemente seco el a i re para que 
se deseque la e x t r e m i d a d de la ra íz , ni tan s a t u r a d o dc humedad que la raíz no exper imente 
necesidad de penet rar o t r a vez en la t i e r r a . 

Se puede desenterrar a lgunas plantas , colocando las ra í ces ; i l t i i re y sus ramas ba jo 
t i e r r a , y se verá coino és tas acaban muchas veces por p r o d u c i r ra íces y las ra íces hojas . 

T a m b i é n en ocasiones, con solo p l a n t a r hojas de a lgunas especies, se l lega a obtener u n 
vegetal completo , porque en cada una de sus mici-oscópicas celdil las está contenida la esencia 
de su v i d a , con todas las propiedades que lo c a r a c t e r i z a n . 

IV. 

.Se puede hacer ver a los a lumnos que el agua y el caí bono b i r m a n la ma\or parte del 
vegetal , pesando hojas f) r a m i l l a s recién cortadas , y observando en días sucesivos cómt) 
disminuye su peso. Después de secas, se queman por la combustión desaparece el c a r b o n o , 
y las cenizas que quedan representan los elementos fijos que las plantas t o m a r o n del stielo. 
.Se comprende que con tal proeeditniento no se l lega a resultados exactos, pero sí suficiente­
mente a p r o x i m a d o s para ipie los niños se formen itiea. tle la composicii 'm de los vegetales. 

Hs fácil también hacer l igeros ensayos de ios terrenos . Hchant lo en un frasco 'J.) g r a m o s 
de t i e r r a con bastante agua , y agi tándolo , la parte de arena se depositará m u y pront t ) , 
tpietlantlo la .arcilla más t iempo en suspensión. .Si se le deja en reposo un par de nnnutos, \ 
luego de t lepositada la arena se \e el agua t u r b i a en o t r o recipiente, repi t iendo la ope­
ración hasta que el agina salga c l a r a , tentlremos en el fr.asco toda ¡a arena y en el o t r o reci­
piente toda la a r c i l l a . Pennanecient io t i último en reposo un día enttu-o, se podrá recoger 
ésta . Hchando en t í o s emlnuíos, provis tos de sendos tapones de p.a]ud de f i l t r o , loda la arena 
en uno.y en el o t r o tot ia la a r c i l l a , se o b s e r v a r á tpie el agua v e r t i d a sobre la a r c i l l a n o se 
íiltra, porque es impermeable , y que a t r a v é s de la arena pasa con rapidez, l i s to puede t lar 
ocasiíhi a l maest i t ) p a r a hacer ver por qué quedan encharcados l a r g o t iempo los terrenos 
arcil lt isos, y aún ex id icar la formacii 'm de los manant ia les . 

Fáci l es t.ambién acusar la ¡Tresencia de la cal iza , poniendo algunos g r a m o s dt; t i e r r a en 
una j i cara o taza, y dc-^iniés agua que la c u b r a y sobresalga uno o tíos cent ímetros , ver t iendo 
un ácido, por e jemplo, ácido c lorhídrico, y ag i tant lo el contenido con una v a r i l l a , se descom­
pone la caliza produc iendo efervescencia, tanto más e n é r g i c a cuanto m;ls caliza es la t i e r r a . 

Por tan elementales procedimientos se podrá aver i .guar si un t e r r e n o es n u i y cal izo, mu\ 
arci l loso o arenoso, o bien si posee estos tres elementos en proporc iones próximamentt-
iguales, t|ue es c m i o están compuestas las t i e r ras prefer ib les para la más v a r i a d a producciém 
agr íco la y foresta! . 

Cabe hacer v e r que el exceso de a r c i l l a l lega a i m p o s i b i l i t a r la v ida del a r b o l a d o , que el 
de cal iza reduce mucho el número dc especies a r b ó r e a s de que puede echarse mano , mientras 
que el d e arena, aunque form.a un suelo pobre , p e r m i t e el desarro l lo de hermosa vegetación 
a r b ó r e a . Hsto apar te dc que unos á rbo les son más to lerantes que ( i.v.s respecto a la abun-



dancia dc algunos de estos componentes, y que la suliciente humedad, la benignidad del" 
clima y la profundidad del suelo, pueden compensar «)tras deliciencias, y su defecto a g r a v a r 
las dilicultades que a la vida del árbol opone la composición del suelo. 

.Sin cuento son las observaciones y experiencias que, a más de las citadas, se pueden 
efectuar en las Jiscuelas. A medida que las haga el maestro, a él y a sus discípulos les 
ocurr i rán otras, y con ello, a la vez que avive en los escolares el a m o r a l árbol , les desarro­
llará el espíritu de investigaci(';n y de observación , que es acaso el mayor elemento de fuerza, 
la mas valiosa cualidad de los pueblos germanos, y conti -arrestará el de rutina que, desgra­
ciadamente, caracteriza al agricultor latino. 



APÉNDICE II 

Sociedades escolares forestales 

Proyectos de Estatutos dc una Sociedad escolar forestal 

1. " Se consUtuirá p o r los a lumnos , ant iguos a lumnos y amigos de la Hscueia de una 
Sociedad c u y o ob je to es: 

a) A v i v a r el a m o r a la loca l idad , interesándoles en su p r o s p e r i d a d y estimulándoles a 
a'unar sus fuerzas p a r a a u m e n t a r l a . 

b) D e s a r r o l l a r ent re los asociados sentimientos de unión y de afecc ión r e c í p r o c a . 
I ' a r a l o g r a r este ob jeto se dedicará especialmente: 
A) A o r g a n i z a r la enseñanza m u t u a de nociones p r á c t i c a s dc .se lvicultura y de mejoras 

pastorales. 
B) A d a r v a l o r a los terrenos de p a r t i c u l a r e s o del pueblo , que adquiera o le sean 

confiados y a p a r a su repoblación fores ta l , y a p a r a a u m e n t a r la producción de pastos. 
C) A p r o t e g e r las aves insect ívoras . 
2. " .Será i l i m i t a d a la duración de esta .Sociedad, d o m i c i l i a d a en 
3. " Con.stará de m i e m b r o s ac t ivos , que contr ibuirán con su t r a b a j o m a n u a l , y l i o n o r a r i o s , 

que sat isfarán cotizaciones o harán donat ivos . 
4. " D a Sociedad, se const i tuirá bajo el p a t r o n a t o del c u r a p á r r o c o , a lcalde, inspector de 

instrucción p r i m a r i a y dc un f u n c i o n a r i o f a c u l t a t i v o del r a m o de Montes . S e r á a d m i n i s t r a d a 
por una Junta di i -ect iva bajo la presidencia del m: iestro de escuela y de vocales, elegidos 
anualmente por los socios ac t ivos y h o n o r a r i o s . 

.'')." S e r á n admit idos los Socios p o r la J u n t a d i r e c t i v a . 
6. " b 'ormarán los recursos dc la .Sociedad: las cotizaciones y donat ivos de los socios 

honoi 'arios y Jas subvenciones que le o t o r g u e n el l i s t a d o , el .Municipio, la P r o v i n c i a y las 
.Sociedades forestales. L a sociedad puede a d m i t i r l i b r o s , plantas , instrumentos de labor , 
semillas y a l iónos . 

7. ° .Se deposi tarán los fondos de la Sociedad en la C a j a de y sólo se podrán r e t i r a r 
por acuerdo de la m a y o r í a de su J u n t a d i r e c t i v a . 

8. " Quedarán garant izados los compromisos que c o n t r a i g a la .Sociedad respecto a un 
tercero , p o r el haber social pero no responderán de ellos personalmente los socios. 

9. " L l tesorero s e r á elegidc) por la J u n t a d i r e c t i v a ent re sus vocales, y es tará encargado 
de! manejo dc los fondos. 

10. .Solo podrá e fec tuar t r a b a j o s la .Sociedad en t e r r e n o vedado a pastos. 
11. L n cuanto se c o n s t i t u y a la Sociedad, f o r m a r á un Reg lamento p a r a su régimen inte­

r i o r , que s e r á aprobado p o r el P a t r o n a t o , en el que se de terminará con precisión la clase, la 
extensión y la distribución de los t raba jos que ha de emprender . Se unirá a este R e g l a m e n t o 
el plano dc los terrenos que estén a c a r g o dc la .Sociedad. 

12. .Anualmente se reunirá ia J u n t a d i r e c t i v a p a r a hacer el resu:ncn de los t raba jos 

•1) 1 ^ ' •••Jiiü (le l;t Soc'ieJad esc."i!,tr forestal de ( i e x (Ain) r r a i i e i a , fii:id:td:i e : i I s e ' í ' i a 1 is e . í d u o ; ¡;i e i t o í e a e l .Marnnl del A r b o l del 

T o u n ; L ; ; ' C ¡ i : 0 . 



cfcvluacios el año a n t e r i o r , i.lel que s e env iarán eopias a l ingeniero jefe del d i s t r i t o foresta l y 
al inspector de las escuelas. A d e m á s , se h a r á el p r o y e c t o de t raba jos p a r a el s iguiente año . 

b i . Se empleai-án los b m d o s de la .Sociedad; 
'/•' l : n la adquisic¡>'<n dc p lantas , semillas, h e r r a m i e n t a s y m a t e r i a l de c u l t i v o . 
b) lín premios entrcgat ios ¡ l o r el l ' a t r o n o a los socios que más lo merezcan, y pueden 

consist ir en imposiciones en tma C a j a de A h o r r o s o d e Ret i ros , y ; i en l ibros re la t ivos a los 
lincs d e la .S í )C ¡ edad, y a en d o n a t i v o s de phmtas . 

1-1. .Solo tendr ; ' in \-oto los socios ck' más de doce años . 
b ) . .Se c e l e b r a r á t m a b m t a g e n e r a l , al menos t m a \z a l año , p a r a el examen y apro-

b a c i i M i d e cuentas. 
](•>. .Se deja ek l o r m a r p a i t e de la .Sociedad por acuerelo de la j u n t a genera l tomado por 

m a y o r í a de votos , o | - ) o r i l i m i s i i i n aceplao . i m dicha J u n t a . L a sti l ida de la .Sociedad p o r 
detuncirm, t ras lado , dimisiiín o expulsión, l leva consigo la pérdidti de todo derecho al fondo 
social . 

17. L a coti/aci(Jn a n i u d stu'á de tíos pesetas. 
Is!. I : n caso tle t!¡soluci(''n de la .Societlatl s e t ledicará su a c t i v o a una o b r a escolar. 

Sociedad escolar forestal de Socorros Mutuos 
Tiene por ob je to : 
1 . " Concc t ler a los a l u m n o s tle la Lscue la tle una indemnización, en caso tic enfer­

medad, abonable a sus ¡-¡arientes, que var íe de 4 0 a cént imos de peseta d iar ios . 
L r o c u r a r a c ; id ; i a l u m o una l i b r e t a de la Ca ja nt ic ional de R e t i r o s , 

o . " l ' a c i l i t a r l e s , ; i la terminación de sus estutlios de p r i m e r a s le t ras , la admisión en una 
•Sociedad tle s o c o r r o s m u t u o s de a d u l t o s . 

.Se invert i rá todo o p a r t e del capi t t i l social en la c o m p r a de t i e r r a s i m p r o d u c t i v a s o d e 
montes a i r t i int idt is en que se e j e c u t a r á n phmtaciones íores t ídes . 

A b o n a r á n los socios una cot izac i ta i semanal de 10 c é n t i m o s de peseta, cuy.a mi ta t l se 
d e s l i i K i a la adtpiisición tle una l i b r e t a de r e t i r o . .Se o b l i g a n además los asociados a i n v e r t i r 
en lo.s t rab ; i jos lorestales que se e jecuten en terrenos tle hi .Sociedad, el número de jorn.ales 
que acuerde la J u n t a d i r e c t i v a , e x c e p t u á n d o s e de esta obligacié.n sólo por causa t l eenferme-
i lad i) de ausencia jus t i l ieat la , y admitiéntlose sustituci<Jn personal o en mct i ' i l ico . 

.Se anotarán en un estado los j t u n a l e s invia u'tlos y se inscr ibirá ; i l in de año en la l ibre ta 
tle! socio su v a l o r to ta l o c o n t lescuei i to, según los recursos t l isponibles. 

L o s productos de los terrenos re j ioblat los se tlestin;;rán a a b o n a r pensiones de r e t i r o para 
k;s socios de más de c incuenta y c inco años , que t iurante c u a r e n t a años l ó m e n o s l i a y a a 
foianado par te tle la .Sticiedad. 



APÉNDICE III 
La Fiesta del Arbol 

Su origen.—En 1872, S t r l i n - M o r t o n fundó en lo.s E.stados U n i d o s , ] ; i Sociedad del Aybov 
(lay (Día del A r b o l ) y como bastante después y grac ias a las entusiastas in ic ia t ivas del sabio 
Ingeniero de Montes D . R a f a e l P u i g y V'alls , empezó a genera l izarse en E s p a ñ a la celebra­
ción de la l ' i e s ta del A r b o l , se supuso que t a n c u l t a ceremonia era de or ig t n y a n q u i . M á s 
l a r d e , las investigaciones del g r a n p a t r i o t a D . J o a q u í n Costa , r e i v i n d i c a r o n p a r a nucs i ra 
p a t r i a la g l o r i a de aquel la pa tern idad , demostrando que y a en 180ó, el p á r r o c o de V i l l a n u e v a 
de la S i e r r a ( C á c e r e s ) , había o r g a n i z a d o una de estas hermosas fiestas. 

P e r o hé ahí que repasando documentos de nuestro p r o v i n c i a l A r c h i v o , t ropiezo con el 
luminoso i n f o r m e que, en 17.Ó6, e m i t i e r o n los .Sres. D . L u i s Ve lasco , I ) . J o a q u í n H u r t a d o dc 
Mendoza y M a r q u é s de L e g a r d a , acerca dc solicitudes de permiso p a r a instalaci ini de terre­
r ías en nuestro suelo. E n este i n f o r m e , apar te de consignarse orientaciones forestales tan 
sabias que no han p e r d i d o , todavía , a c t u a l i d a d , se dice t e x t u a l m e n t e . « O b s é r v a s e aún, en 
a lgunos t e r r i t o r i o s , la a n u a l ceremonia de p l a n t a r , pero se p lanta como de ceremonia . > -A 
no es, en el f o n d o , esta plantación hecha ccremonUtlmciüc una verdadera ¡ M c s t a del .\rbolr 
Pues si así es, cabe a n u e s t r a q u r i d a p r o v i n c i a el a l to t i m b r e de haber celebrado esta fiesta 
mucho antes que en V i l l a n u e v a de la .Sierra. 

Disposiciones oficiales más importantes sobre la Fiesta del-Arbol. E l Real i lecreto de !1 i!e 
.Marzo tle l'X)4 cst.ablece, o f ic ia lmente , la Fiesta del .-Xrbol y l i j a , además , los metilos ¡-¡ara ia 
adquisici iai gi 'atm'ta de semillas y plantones, los premios a que tendían derecho las j u n t a s _v 
A.sociaciones o r g a n i z a d o r a s , y l o s méritos que deberán apuntarse a f a v o r de los maestros, 
curas y médicos que se d i s t ingan , por su celo, en hx ce lebración tic aquel la . 

E l Rea l decreto de 5 de l í n e r o tle b>l,'), dec lara o b l i g a t o r i a la iMcsta del A r b o l en catía 
término munic ipa l y la R e a l orden tic 27 de A b r i l tle b ' l S cst.ablece que, p-ai a l o s efectos tiel 
K'eal decreto de l'X}4, se considere con aná logos derechos a todas las Asociacicmes cuya lina-
l idat l se.a l.a propagac ión y conservaci('>n tiel a rbo lado , cualquier.a t|ue seíi la naiur .deza 
específica, modo de vida y n p r o v e c h a m i e n t o de éste . 

Algunos consejos para la celebración de la Fiesta del Arbol. 1 . " .Se p n n ui a r a , i^or cuantos 
medios estén a l a lcance de las Juntas que menci tma el Rea l t l e c r c t o t U l ' ) í ) ! , t l a r . i est.-is 
ílestías la mayoi " solemnidat i posible, engalanantlo el l u g a r dc* la plantacii ' in y prt\sidientlo e 
inic iant io la plantaci(5n las A u t o r i d a t l e s y personas tle más rel ieve tic cada l u g a r . 

2. " .Se hi i tle Ironía-especial cuit iat io en t[ut:' estas liestas no ipietU u l e J ü c i d a s a pinu!< 
cen'iHOiüas - como dirían nuestros ant iguos D i p u t a d o s ; t lebiemlo, i>or lo tanto , cim.seguír, 
con explicaciones y premios a los niños, que el acto sea de p r á c t i c a en-i-ñanza y se aseguren 
las repoblaciones hechas. 

3. " L a s Juntas deben asesorarse de personas técnicas acerca d.; las. especies que mejor 
convengan a cada caso p a r t i c u l a r . 

4. " C o n v e n d r á p r e p a r a r con t iempo las hoyas destinadas a la ¡aaii tación, a fin tle que se 
meteor icen las t i e r r a s y no deberán escatimarse cuantos cuidados sean precisos, para e x i t a r 
fracasos en plantac iones tan s imból icas como las que nos ocupan. 

5. " A los efectos del R e a l decre to del'X34, deberán remit i rse a! ."^íinistcrio de A g r i c u l ­
t u r a , Minas y Montes , relaciones detal ladas de estas fiestas, con e.^pccilicacicni de cuantas 
personas se d i s t i n g u i e r o n en ellas. 



APÉNDICE IV 
Pensamientos forestales 

()ui(.n planl(') un árbol no ha vivido inuliinicntc. Dunlc. 

- -s • ' 
L a misma lluvia quo el hombre puede retiner y aprisionar entre las raices de una arboleda 

para hermosear y fertilizar un valle; pueile barrer y mondar ese monte, a r r a s a r el valle y 
desolar el territorio. — llaUlonicro Argente. {La liselavitnd proletaria.) 

- t? — 

Quien plantó un árbol parece que c o b i a mayor cariño a la t ierra a la cual lo confía; 

diríase que echa en ella también hondas raices. 
A l sembrar en el suelo simientes de esiiecies a r b ó r e a s , sembramos en las inteligencias 

pueriles, ideas fecundísimas, que se t raducirán en beneficio del arbolado y, por consiguiente, 
de la Patria . A. Pelaez. (.Irioljispo de Tarragona.) 

E l fomento del arbolado, a d e m á s de constituir por sí mismo una riqueza, modifica el 
clima, suavizando las temperaturas extremas del invierno y del verano; regulariza el régimen 
de las aguas, mantiene la humedad del suelo, y al mismo tiempo impide las inundaciones y la 
denudación de las rocas; denudaci()n tpie equivakí a la pérdida de una parte del territorio 
n.acionab- Aniceto Llórenle. 

- - S - • 
l ' lantar árboles en Esi>aña es el seguro medio tle plaidar lHUnl>res y si se realizara/c/ 

tdiania de Jispaila con el arl>oP se tluplicaría el número de sus habitantes. -A'/íY/yv/o 
('odiO'dia \

Un ideíil concreto, práctieo, de un país lleno de árboles suptme una transformación d é l a \a 
convirtiéndola de á s p e r a y ruda en eivilizad.a y humana.- t*iíi llaroja. (La Dama errante.) 

T a l a r el arbolado que etibre la montaña es quit.ai it \, convertiida en un c a d á v e r ; eatlá 
ver que se descompone y se tleshace y acaba por mostrar su esqueletode rt)cas. L l a m a r matlre 
a la tierra y luego asesinarla constituye un insensato parricidio. Juan ite la Cierva. 

- - S - -

Son las plantaciones tle árboles t)eeam)s que moderan las temperaturas extremas y 
barreras que aminoran el ímixtu tle los vientos. . Inlo/iio Caicla Mticeiia. 

- A? -

P a r a nuestra generación, que totio lo tpiiere rápido, hablar de obras que exigen treinta 
o más años, es hablar de lo irrealizable. \n embargti, nada g|-ande se hace en un día. 
Pero rquién vivirá para verlo? ¡(juien no mucre! . / / / Í / / ' Í ' . S Manjón. 

- - S - • 

E o s bosques preceden ¡i los pueblos, lt)S tiesiertos les siguen 
Donde quiera que han desai)aricido los árboles ha sido castigado el hombre pt)r su 

imprevisión.- Clndeaidn-iand. 
. . . . . Í ; 

E l Ingeniero de Montes hace surgir de montañas yermas surcadas por torrenteras tpic 
parecen arrugadas indicadoras de precipitada d e c i e i . a w J , caminos y casas forestales, tra 
bajos de correcc ión y bosques espléndidos que dan ritpicza al stielo, a legr ía al paisaje, salud 
al ambiente, freno a los torrentes y diques a la inuntlación . Xndrés .{velnio de . \rinenleras. 



CARTILLA DEL ALUMNO 
Lección primera 

E l vegetal. FJ árbol 

¿Qué es un vegetal? 
Es un ser o r g á n i c o que carece de sensaciones y m o v i m i e n t o s voluntarios? 
¿De qué partes e s t á compuesto un vegetal? 
De cinco partes: la ralo, íi lollo, 1(1 Iny^!, l/i Jlor y elJri/lo. , . ' 
¿Qué papel desempeiia cada una de estas partes en la v i d a del vegetal? 
L a ral2 s i rve p a r a su sostén y p a r a p r o p o r c i o n a r l e los al imentos que t o m a del suelo. E l 

/alio sostiene la ho ja , las l lores y los f r u t o s . L a s l/ojas absorven a l imentos de la a t m ó s f e r a . 
\ flores se t r a n s f o r m a n en f r u t o s . V" los /ralos aseguran con sus semillas la fperpctuación 
de las plantas . 

¿ToLlas las plantas necesitan de la t i e r r a p a r a su vid.a? 
N o ; hay plantas que v i v e n a expensas de otras y que se l l a m a n parásitas. 
¿Qué es un árbol? 
Es una planta g r a n d e y leñosa que piesenta una p a r t e l i m p i a de ramas, l lamada tronco. 
¿Cómo crece el árbol? 
Crece en a l t u r a y en g r o s o r . Cada año se f o r m a a l rededor del t r o n c o una capa que le 

envuelve por completo . 
¿Según eso, s e r á fácil a v e r i g u a r la edad de un árbol etu'tado? 
Si señoi"; b a s t a r á p a r a ello contar en el cor te el número de capas que pi'cscuta el t r o n e o . 
¿Todos los á rbo les se r e p r o d u c e n por semillas? 
Si señor; pero todos ellos, a excepción de los pinos y abetos pueden b r o t a r euanilo se l e -

c o r t a . 

Lección segunda 

: Factores de la vegetación forestal . El clinui \ suelo 

¿Qué factores de terminan la vegetaci<)n birestal? 
Dos ; el clima y el suelo. 
¿Cuál de ellos es más i m p o r t a n t e a la vida de los árboles? 
E l c l ima . 
¿Qué .se entiende por clima? 
E l con junto de ca lor , luz , humedad y vientos propios de catla regitín. 
¿Cómo es el c l i m a de A l a v a ? 
Es fr ío , m o d e r a d o y húmedo. 
¿Cómo pueden ser los suelos forestales? 
Arcillosos, silíceos o calizos, según que predomine en ellos la a r c i l l a , la sílice o hi c¡d. 
¿Cuál .será el m e j o r suelo forestal? 
xVquel que contenga una proporción moderada de todc)s estos e l e a i í j a t o s y esté p r o v i s t o 

a la vez, de suliciente m a t e r i a o r g á n i c a . 
¿Cómo es el suelo de Alava? 
E n su m a y o r í a es arc i l loso-ca l izo , bastante compacto f o r m a n d o la . ; 'ia.a.adas cayuelas; 

j iero presenta también algunas extensiones arenosas. 
¿Es muy i m p o r t a n t e p a r a ¡a v i d a del á rbo l , la composición quí i ,a a ! ' ;alo? 
C ier tamente v|uc lo es; p e r o es más i m p o r t a n t e todavía el g r a d . - .a q u e presente 

y la p r o f u n d i d a d que tenga. 



Arbol bendito 

A lü .sombra de un ¡irbol 
De nuestros valles, 

Lu libertad se sienta 
Diez siglos liaee. 

Quien este árbol bendito 
l'rofane o hiera, 

jDe Dios y de los lionilires 
.̂ \aldao se.i! 

Cantares 

Una heredad en un bosque, 
y una casa en la heredad, 
y en la casa pan y amor, 
¡Jesús, que lelicidad! 

El (jue no sepa rezar 
que vaya [lor esos montes, 
y verá que pronto aprende 
sin enseñárselo nadie. 

Antonio Trucha. 

El roble y la flor 

( F Á B U L A ) 

Al pie dc un \i'.|u y carcomillo roi)le 
que sus ramas inclina luicia la tii-rra 
mostrando en su corteza derruida, 
y en su corcoba. (juc a morir se acerci, 
una flor muy temprana y primorosa 
su tierno tallo con vigor eleva, 
mostrando en su frescura }' lozanía 
que es una niila que a vivir empieza. 
li inocente, cual uiila, dice al árbol 
miráiulole orgullosa y con viveza: 

Amigo roble: com|iasii'in os tengo 
pues se van extinguiendo vuestras fuerzas; 
a mí, gracias a Dios, aún mucha vitla 
de juventud y de placer, me queda. 
V el.roble respontliti: Mor de los campos: 
tu, que eres tan licrmosa y hechicera, 
orgullosa te ves y no lias pensado 
,que la tiij'a es eíiinera existencia; 
yo, viejo, sentiré la nueva savia 
iniiclias veces, veré la primavera 
sonreirme, y tu, acaso, si el sol pica, 
hoy verás con dolor tus hojas secas. 
Tened, niñas, presente en xaiestra \'¡tla 
la siguiente sencilla moraleja: 
dura más la vejez de añoso roble 
que juventud de candida azucena. 

.Wicolás Henariiics. 

Plantando un roble 

De aiiuél rolile carcomido, 
Vetusto rey de mi huerto, 
(Jue hoy yace por tierra muerto 
Del rayo y ia edad vencido, 

De tanta sombra y verdor 
Que nos jirodigó piadoso, 
Tu, renuevo vigoroso, 
Serás íiel doiitinuador. 

Sé de mi modesta casa 
Protector que el tiempo acrece. 
¡Sé tu lo que permanece 
Aqní donde todo pasa! 

¡Ali! ¿(íiié pobre sepultura 
Solitaria y escondida 
Transformará en nueva vida 
nuestra efímera envoltura. 

Cuando con tu copa elevada. 
Frondosa y exuberante, 
Se dore al sol centellante 
De la primera alborada? 

¡Sobrevivenie! y si un día 
Callasen estremecidos 
Los pájaros de tus nidos 
i'or la loca algarabía. 

Que estalle en la verde alíonibr¿i, 
¡Habla tu de sus abuelos 
A mis rubios netezuelos 
Que jugarán a tu .sombra! 

Tu les harás recordar 
Que un tiempo, en paz bienhechora. 
Nos dio sombra ¡irotectora, 
Santo roble secular. 

Y si con honda amargura 
Lloran el perdido bien, 
Y ceguedad nuestra ven 
h".!! lo que fué desventura; 

Si en noble historia de honor 
(¿ue enorgullece y alegrii, 
Somos la página negra 
(^ué se oculta con rubor; 

Si en el duelo .se complacen 
(̂ ue en llanto estéril profiere 
Llora ido a un roble que muere, 
¡Diles tu como renacen! 

Que la herencia, ¡ley .sagrada 
Que no perdona ni tilvida!, 
Cambia en raza envilecida 
Ai puel)to ipie se degrada. 

(Jue tengan, por revivir 
hai robusta y brava gente, 
iWeiios apego al presente 
Y más fé en lo porvenir. 

¡La ahi'.egacitín que se nomtira 
Patrio amor en pechos nobles! 
¡Y. . . muchos que planten robles 
(Jiic no les tlaráii sii sombra! 

Juan Áry.atlun. 



Lección tercera 

E l Monte y la Selvicultura 

¿Qué es monte? 
H l monte es u n t e r r e n o cubier to de plantas leñosas o que sin estar c u b i e r t o de ellas no es 

propio p a r a u n c u l t i v o a g r a r i o sostenido. 
¿Según eso un monte puede ser llano? 
Si señor , pues p a r a que d un t e r r e n o le consideremos como monte basta que reúna las 

condiciones y a indicadas. 
¿Qué beneficios nos r e p o r t a el monte? 
E l monte nos da maderas , leñas, f r u t o s , resinas y c o r c h o ; suaviza los r igores del c l ima, 

regula las corr ientes de agua , sujeta la t i e r r a en las fuertes pendientes y favorece a l c u l t i v o 
a g r í c o l a . 

¿A quien pertenecen los montes de A l a v a ? ~ 
A los pueblos o a los p a r t i c u l a r e s . 
¿Eos pueblos a d m i n i s t r a n sus montes? " 
N o señor ; los montes de los pueblos están adminis t rados p o r la Diputación P r o v i n c i i d 

mediante un Ingeniero D i r e c t o r y el personal dc g u a r d e r í a fores ta l 
¿Qué f o r m a s pueden revest i r los montes? 
T r e s pr incipales : Monte alto, monte bajo y monte medio. , 
¿Cómo .se c a r a c t e r i z a n cada una de estas formas? 
l í l monte a l to está dest inado a p r o d u c i r grandes piezas de m a d e r a y sus árboles p r o c e d i n 

de semilla; el monte hi\\o se f o r m a por brotes de á rbo les cor tados p o r su pie y se destin;i 
pr inc ipalmente , a producción de leñas; y el monte medio .se obtiene de jando que algunos de 
estos brotes adquieran dimensiones gi-andes. 

¿Cu;il es el estado de los montes ile .Alawa? 
P o r r e g l a genera l ru inoso . . -
¿V cuales son las causas de esta ririna? 
E a p r i n c i p a l , la ignoranc ia de los pueblos que no han sabido ver los bcnehcios que en 

eicri'.an los montes }' dcjfuKlose l l e v a r de la codic ia los han ta lado , inceuil iado y pastorca i lo 
abusivamente . 

¿.Será posible deshacer las funestas consecuencias de la destrucción de nuestros .montes? 
Si .señor, val iéndonos de la .Selvicultura que tiene por objeto la creac ión , conservac ión >• 

rni ' jora de los nuailes. 

Lección cuarta 

Arboles que forman ios montes españoles y árboles de los montes de Alava 

¿Qué árbo les componen los montes españoles? 
E a masa p r i n c i p a l de los montes españoles está const i tuida piu- obelos, ¡n'nos, i'ob/í's. 

hoyos y costónos. • . : , 
¿De estos á rbo les cuáles son los más valioso.s? 
l í l roble l l amado a lcornoque que produce el corcho y el pino negi'al que di i l ; i resina y v\ 

a g u a r r á s . 
¿Hay algún o t r o árbol que sin f o r m a r grant les niiisas tenga ac tualmente mucho xatlor? 
Si señor ; el chopo, sobre todo el l lamado canadiense ha advpiirido mucha i m p o r t a n c i a , 

por s e r v i r de p r i n c i p a l base a la faliricítciófU del pape! . 
¿Qué í'irboh-s íonníin los montes de Alava? 
El n^ble fresnal, el lioyo, la encina y el pino albor. 
¿Todos estos á rbo les vegetan bien en nuestro suelo? 
.\'o s e ñ o r ; el roble, e\ \n bien; pert) el pino aünir presenta ci-eci 

njientei-; y ca l idad de madera muy infer iores a las obtenidas por este mismo á r b o l en otra-^ 
p¡a)\incias. 



. . .-40 • 
A ' a que e.s debido e.sto? 
A que e.ste pino requiere ei inia y .suelo dist intos a los nuestros . 
; C ó n i o .se l i a l l a n r e p a r t i d o s aquel los á r b o l e s p o r la ¡Movineia.-' 
A i l a b i i n }• A r a n i a y o n a dan I n u n r o b l e í resnal ; ( i o r b e a y los montes de X'itoiáa roble 

íresnal y baya ; Badaya encinas; las s i taras d e h l g u i a , .San A d i i ; i n , l/quiz, 1 ' eñacerrada y 
Santa C r u z robles y C u a r t a n g o , L a c o z m o n t e y X 'a ldegovía pinos. 

¿ L a s m a d e r a s de nuestros montes son estimadas.-' 
.Si señor ; pero lo ban sido nuicbo ni i is . .Merecieron [ i remios en muchos concursos y sur 

r ieron de hermosas piezas a las a n t i g i m s embaicac iones de g u e r r a españolas . 
;\  a  (.pié se debe esta decadencia en nuestras matleras." 
.-V los abusos lorestales conn-t idos en nuestros montes . 

Lección quinta 

Descripción de los árboles que pueblan los montes dc Alava, líl roble y lo ciiciiui 

; { ) u é aspecto presenta el roble? 

l i l i-oble es im árbol de fuer te t r o n c o y g i a n copa . Su cor teza es pardusca , gruesa y 
bastante r e s q u e b r a j a d a . 

¿lis m u y exigente el roble respecto a l suelo? 
.\'o señor ; .se le ve v i v i r en t e r r e n o s de composición m u y d i v e r s a , pero pre í i c re los t e r r e ­

nos sueltos ¡M)!- la tendencia de su r a í z al d e s a r r o l l o en p r o f u n d i d a d . 
¿Cuándo l iorece el roble? 
i i n p r i m a v e r a ; y dá el f r u t o , l l a m a d o bcllola, en o toño; pero sus cosechas no son anuales. 
¿Qué productos p r o p o r c i o n a el roble? 
Jil rob le dá maderas de e.vcelente ca l idad ; leñas y carbones m u y estimados, su corteza se 

emplea en el c u r t i d o de pieles sirvdendo después, para abono de las t i e r r a s y las bellotas son 
m u y apetecidas |ior el g a n a d o de c e r d a . 

¿Debe apalearse el rob le p a r a obtener la bellot.i? 
N o señor ; las bellotas deben ser comit las p o r el ganado c u a n d o n a t u r a l m e n t e ca igan a! 

suelo, pues el vareo del árbol causa a éste g r a v e s daños . 
¿Qué es la encina? 
Lis o t i a especie de roble que solo alcanzíi mediana a l t u r a y se contenta con suelos pobres 

y secos. 
¿l^os productos de la encina son valiosos? 
L a madera , aunque no tan valiosa como la del roble , es m u y aprec iat l . i en c a r r e t e r í a ; sus 

leñas y carbones son de excelente c a l i d a d ; sus bellolas s i r v e n también p a r a engorde del 
gan.ado de cerda y su corteza se estinia más que la de roble para c u r t i e n t e . 

¿Cuándo l iorece y f r u c t i f i c a la cu c iña? 
L n las mismas épocas y a indicat las p a r a el r o b l e . 
¿Ccímo deben a p r o v e c h a r s e los r ob l es y las encinas.-' 
L l roble debe aprovecharse en aionto alto y la encina, en nionlc allí) cuantío se t r a t a de 

a p r o v e c h a r sus maderas y f r u t o s ; en iiii>iitc tuijo cuando se cle.sca obtener , pr inc ipa lmente , 
leñas y carbones y en monto medio s i s e c o m b i n a r a n estos a p r o v e c h a m i e n t o s . 

Lección sexta 

Descripción de los árboles que pueblan los montes de Alava. Id ¡niya y el pino (dtiar 

¿Cómo es el haya? 

L l haya es un árbol de t r o n c o esbelto y l i m p i o , con co|-)a a r r e d o . d a de espeso b i l l . i j e . 
¿ L s m u y e.xigente e l ha>a resj iecto a suelo? 
N o señ<u", el b a y a como el r o b l e es poco ex igente y su r .o , ; nduqUa i a c i l m e n l e a la 

na tura leza de los suelos, lín sucdos sueltos y de b>ndo es j K - n e i r a n í e , ¡ e r o en suelo conqiacto 
es somera . 
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¿Requiere e! h a y a mucho espacio p a r a su desarrollo? 
H l haya , p o r el c o n t r a r i o de los robles , pref iere v i v i r en espesura dejando pasar poca luz 

al suelo, p o r lo que se le l l a m a á r b o l de sombra. 
¿Cuándo florece y f ruct i f ica? 
H n las mismas épocas que el r o b l e , pero t a r d a bastantes años en p r o d u c i r semilla fecunda. 
¿Cuáles son sus producto.s? 
l^as hayas dan m u y buena m a d e r a p a r a ebanis ter ía , carp inter ía , toneler ía , c a r r e t e r í a , etc. 

L a i n d u s t r i a química .saca de su m a d e r a muchos p r o d u c t o s comerciales ; sus leñas y 
carbones aunque menos fuertes que los de encina y r o b l e , son apreciados; y sus f r u t o s , 
l l amado hayucos, son comidos p o r el ganado y dan u n aceite bastante est imable. 

¿Qué aspecto tiene el p ino albar? 
Hs árbol de g r a n a l t u r a , de t r o n c o c i l i n d r i c o y l i m p i o con cor teza agr i sado - blancuzca y 

copa poco espesa. .Sus hojas, s iempre verdes t ienen f o r m a de agujas y .su raíz es m u y pene­
t r a n t e . 

¿Qué c l ima y suelo pref iere este pino? 
Pref iere los c l imas secos y los t e r r e n o s arenosos. 
¿Cuándo florece y fruct i f ica? 
P'lorece en p r i m a v e r a ; pero su f r u t o l l amado piñón, no cae hasta dos años después. 
¿Qué más productos dá el pino albar? 
M a d e r a de s i e r r a m u y bu.scada y sus hojas son m u y empleadas p o r los labradores para 

las camas de los ganados. 
¿Cómo deben aprovecharse el h a y a y el pino albar? 
Deben aprovecharse los dos en moufe alto. 

Lección séptima 

Arboles qué pudieran introducirse en nuestros montes 

¿Además de los árbo les y a c i tados p u d i e r a n in t roduc i rse en nuestros montes a lgunos otro.s? 
Si señor ; en los terrenos m u y cal izos podría vegetar el pino l a r i c i o ; en los syclos empo­

brecidos p o r un m a l t r a t a m i e n t o del r o b l e podría v i v i r el c a s t a ñ o ; en los m u y arenosos s e r í a 
conveniente el cultis 'o del pino n e g r a ! y en los terrenos frescos y sue¡ti>s vege tar ía nniy bien 
el chopo. 

¿Y todos estos i i rboles son p r o d u c t i v o s ? 
.Si señor ; el Pino negra l y a di j imos , que tía productos t ; m valiosos como la resina y el 

agtuirrás ; el Laricio da buena madera y se resina en a lgunas comarcas , el cas taño smninis tra 
maderas y f i u t o s m u y estimados y por último el chopo presenta la doble venta ja de necesi­
ta r m u y pocos años p a r a su d e s a r r o l l o y s e r v i r tle base pr inc ipa l en la fabricación del piapel. 

¿Cómo se resinan los pinos negrales y laricios? 
P o r medio de cortes superficiales que se dan a l t i 'onco en el sentido tle su l o n g i t u t l , p r o ­

duciendo el d e r r a m e tle sus jugos resinosos que se recojen en potes de b a r r o sujetos al árbol . 
¿ Y esta resinación ocasiona la m u e r t e del árbol? 
.Si se l l eva rac ionalmente el a r b o ! continúa visacndo por mucho t i empo y da luego p r o ­

ductos en madera . 
¿A que edad puede cor tarse el chopo? 
Si se destina a la bdir icación del papel y ha crec ido en t e r r e n o que le sea f a v ( U - a b l e puede 

cor tarse a los doce a ñ o s . 
¿Todos estos árbo les como deben lratai-,se? 
Deben t r a t a r s e en monte alto. 
Y no podrían \r o tras especies en nuestros montes? 
,Si .señor; pero deben ser ensayadas detenidamente, antes de ser adoptadas def ini t ivamente , 

]Mirque siendo tan lento el d e s a r r o l l o dc los montes los e r r o r e s se aprec ian demasiatio tarde . 
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El espino 

Vifiiüu un niño i|ue todas jas ovejas 
Que cru/al)an el borde del camino 
Dejaban cii las iMiiitas de un espino 
Despojos de su lana, 
Decía a su pap;i: -- ' '¿Por (jiié los cielos 
Dan \a a esos es[)in<)s |)iu:zadorcs 
(Jue c a r e c e n de frutos y de flores, 
Y que, nacidos solo para el daño, 
Van robando el vestido del rebaño? 
¿I 'or qué, i l i , los pastores 
N o Corlan de raí/ esos arbustos?) 
— '^Serían si lo hicieran muy injustos, 
¿IgiKjras t|iie ellos mismos, 
Armados de tijeras cortadoras, 
Les quitan a la oveja y al cordero 
No leves copos de su blanca lana, 
Sino el vellón entero?-! 

-«I^ero en eso pajiá, tienen disculpa: 
Tu me has dicho en distintas ocasiones, 
(Jue con esos vellones 
Se solían tejer nuestros abrigos; 
Más diiiie; ¿qué intención guiarle pudo 
Al espino (lue está siempre desnudo? 
¡Oh! nada de clemencia; 
Mañana traeré mi ¡xidailcra, 
Y en pie no ha de ijued,ir ui\i) sit|u¡era.» 

VA padre sonrióse con cariño, 
Pensando que muy ¡ironto la t x¡ierieiicia 
Vendría a alei'cioiiar al tierno niño, 
l i l i efecto , a la vuelta de la aurora, 
Iniiuinerahie.s ])ájaros cercaban 
Aiinella inisiua plañía punzadura, 
Y llenos de contento. 
Huían y toriuihaii, 
Y con sus tiernos picos la besaban 
—-«¿(Jué es eso, papá mío? 
¿—Exclamaba esta vez i-l ranazucio — 
Qué \iciien a buscar en el espino 
Esas aves del cielo?) 
— «líscúchaine (|iii'ritlo: 
La alondra, el colorín, los ruiseñores 
Y todos esos seres N'oladures 
(Jue ves allí, (iiiiercii formar su nido, 
Y ese esiiino, jior ellos bendecido, 
Protege su familia y sus amores. 
¿Ves con cpie gozo cada cual se afana 
En llevarse un potiuito de esa lana 
(Jue aprisionó el arbusto? 
Esa lana sobral)a ilcl ganado, 
Y el tutelar espino la ha rt)bado. 
No i)ara su provecho, 
sino para cederla al a\ beila 
(Jue vá enseguida a fabricar con ella, 
Con trabajos prolijos, 
La blanda cuna de sus tiernos hijos. 
¿Y serás todavía tan impío? 
¿Te obstinarás en (¡iit: esa planta muera? -

Tirando la acerada podadera, 

\ con llanto en los ojos, 
lA niño coiitesió: — «No, papá mío: 
hiorezt a eu paz y viva largos años, 
(Jue aún en ese arbusto 
Tan malo en apariencia 
Revela su bondad la Providencia.--

Del cedro altivo hasta la yerba fútil 
Y desde el hombre al más pequeño insecto, 
En las obras de Dios no hay nada inútil, 
I 11 las cibras de í)ios todo es perfecto. 

Felipe Jacinto Sala. 

La ingratitud de la ignorancia 

( F Á B U L A ) • • 

Enjugándose el sudor 
De su faz tostada y ruda, . 
Bajo una encina copuda 
1 lalló sombra nu segador, 
Y mirando al sol decía: 
— Tu intenso calor me espanta. 
Si tu no existieras, ¡cuánta 
Mi felicidad sería! 

¡(Jue contrario y,diferente 
• Eres a este árbol hermcso! 

'Pu me abrasas, y él, frondosa. 
Me dá sombra y fresco aiiitiieiite. 

Y el sol dijo: - Rabia y trina, 
(¿ue eres iin necio hablador: 
¿Piensas ipie sin mi calor 
1 )aría sombra i>sa encina? 

J'isé Júnlao. 

En la fiesta del árbol 

Niños, la madre iiii¡',crs.il, herida. 
Su seno os abre, en i|iie el anuir se encierra; 
Vosotros, los retoños de. la \¡d.i, 
Vais a |)laiilar un árbol en la tierra. 
Dios le prosperi' y le miréis felices, 
(-"recer como a uii l.cmiaiio pcqiieñiielo, 
Exíeni'ieiidú en I.¡ ; .•.eaibi.is sus raíces 
Y levaiiíaralo sil iull.ijc al cielo. 

.Niños y lai i i i . , por\ciiir c|ue dora 
jiiiitos lili iiiisuai Vtiituioso oriente, 
Lo (¡uc I n , i : . . Í : Í I , ¡ - - claridail de aurora. 
Será hl/ dc C S | Á ¡aii/.i en \iu-.sira frente. 

S¡ian[iia: c n C'-iaiia íialernidad unidos: 
Idénlicixs l'll líales y verdores, 
Al propio iiii.ip.u que en sus hojas nidos, 
Despcrtar.iii ra Mi.slro ¡icclio aiiiores. 

\ andando , 1 l i v a i i p . o , en la laiisgosa al-
|foiiibra 

Tal vez un 'lía descanséis ancianos 
al pié d i i Heneo y a la iiiisiiia soaiiira 
Del arhol iiin> plant,aun vuestras manos. 

Emitió Ferrari. 



Lección octava 

Repoblación forestal. SW.s e/usrs 

Repoblación natural. RcpobUicióii por In'oU's 

;(>uc- se entiende por repoblación forestal? 
bd con junto de operaciones que t ienen por objeto la c reac ión de una masa arbo l ada . 
¿Cómo puede ser la repoblación de montes? 
Puede .ser n a t u r a l y a r t i l i c i a l . 
¿V c<ímo .se c a r a c t e r i z a n estas clases de repoblación? 
L a repoblaci( 'm n a t u r a l .se hace mediante las semillas que caen d i rec tamente de los árboles 

que cxi.sten en el suelo que se ha de r e p o b l a r o en sus inmediaciones; y la repoblación a r t i l i ­
c i a l l levando a aquel t e r r e n o las semil las o p lantas necesarias. 

¿ P a repoblación n a t u r a l debe hacer.se sin n i n g u n a intervención del hombre? 
N o .señor; el h o m b r e debe g u i a r esa repoblación p o r medio de cor tas convenientemente 

pract icadas y de cuidados prestados a l suelo p a r a que este reciba ¡as semiüas en ¡as debidas 
condiciones.—¿V no existe algún o t r o medio de repoblación, a d e m á s de los dos apuntados? 

L x i s t e o t i o método l l a m a d o repoblación por brotes , que se funda en la propiedad que 
tienen a lgunos á r bo les de b r o t a r cuando se c o r t a su t r o n c o , .según ya hemos v is to . 

¿ L s t c método de repoblac ión, cuando se usa preferentemente? 
C u a n d o se t r a t a de obtener nioitlc medio y monte bajo. 
¿ L s u r g e n t e la repoblación fores ta l en A l a v a ? 
M u y urgen te ; pues además de p r o p o r c i o n a r n o s una r iqueza enorme, me jorar i amos las 

projnedades del suelo de nuestros montes , degradados hoy por fa l ta de c u b i e r t a p r o t e c t o r a , 
e impediríamos el desgaste ocasionado en nuestras montañas por efecto de las aguas 
tiiia-enciales. •. 

Lección novena 

Repoblación artificial. Repol>tacion por sií'n/bms. 

¿Cíímo puede ¡ laccrse la repobhua'ón por siembiíi? ' ' 

Puede sembrarse a ludeo todo el t e r r e n o que se ha de rep ob l ar o solamente bijas ahernav 
o espacios aislados. 

¿Hay cpie p r e p a r a r el t e r r e n o antes de la siembra? 
Conviene p r e p a r a r l o en O t o ñ o , por medio de labores de a r . i d o o azada, a lin dií que la 

t i e r r a se meteorice d u r a n t e el i n v i e r n o . 
¿ L a s iembra debe hacer- . -den-sa o clara? 
Por r e g l a g e n e r a l las s iembras deben ser densas, pues además de que muchas semilla^ 

están vanas, las buscan mucho los pá ja ros y ratones; a p a r t e de que sembrando denso las 
plant i tas a l nacer se protegen unas a o tras c o n t r a los r i g o r e s del c l i m a . 

¿Deben enterrar.se mucho las semillas? 
N o señor ; .solo se las debe r e c u b r i r c o n una capa de t i e r r a que sea un poco más grue>,¡, 

cjue ellas. 
¿C(')mo conoceremos las semil las vanas? 
E c h á n d o l a s en un rec ipiente con ag u a y viendo las que sobrenadan; estas será^n las x a n . i s . 
¿Qué época es la más a p r o p i a d a p a r a las siembras? 
En nuestro c l i m a ¡a p r i m a v e r a . 
¿(^ué cuidados deben darse a las siembras? 
En p r i m e r l u g a r debe prohib i rse la e n t r a d a del ganado en los sitios sembrados. .\dem . i> 

se p r o c u r a r á c o locar de la p a r t e del mediodía piedras o r a m a s secas que evi ten una inso!,¡ 
ci'')n de la p l a n t i t a demasiado f u e r t e en v e r a n o y en los terrenos m u y secos se pueden c u b r i r 

vas con hojas m u e r t a s y r a m i l l a s p a r a a t e n u a r la evaporaciém de ¡a humedad. 
láieden evi tarse ¡os daños causados p o r los ratones? 

Pueden disminuirse r e c u b r i e n d o las semiüas con nuno' .. ht s iembra . 



Los dos hombres 

L'll gran si-ñor que vivía 
Eu cortesanos lugares 
Siempre de orgía en orgía, 
De 1 Inescíi en la serranía 
Heredó grandes pinares, 
<Jue en gran olvido tenía. 

Pero su vida lujosa 
Hizo a su íortuua guerra 
Tan aciaga y desastrosa, 
(Jue, ante la estrechez odiosa. 
Volvió a la fecunda sierra 
La mirada codiciosa. 

Mandó al colono talar 
La posesión a su gusto, 
Ordenando cercenar 
De tal manera el pinar, 
Que no quedase un arbusto 
(Jue pudiera retoñar. 

Cuadrillas de jornaleros 
Dieron asalto a la altura, 
Y arremetieron certeros 
Coutru la iiimen.sa verdura, 
Al filo de sus aceros 
Fué cayendo ta es|iesura. 

De muerte el arl)ol herid»). 
Se tambaleaba, crujía; 
Dando el último gemido. 
Sobre sus ramas caía, 
Al choque se estreim'CÍa 
Y al fin quedaba tendido. 

Kl pinar, ya muerto, daba 
Amargo pasto a los ojos; 
Pur sus heridas inaiiaba, 
Cuul sangre, goma entre abrojos 
Y triste el viento ziinitialia 
Moviendo tantos despojos. 

Desesperado el colono 
Viendo yerma la heii-dad 
lixclamaha con encono: 

•¡Todo por la vanidad 
Del amo! No l i ' perdono 
Tan infame cnu'ldail. 

¡Ali! ¡Si él los pinos huliiera 
Fn este monte plantado; 
Si él a su sombra vivier;i 
Y de sus frutos comiira. 
No lo.-, hubiera talado 
Por un capricho cuakiniera! 

¡.•\rbol, heriiHiso ])ilar 
l in donde el fruto madura: 
Tu das calor al hogar, 
Fresca sombra en la espesura, 
Y al fin, eu la sepultura, 
Caja donde reposar! 

Tu eres gala y oruanieiilo 
Y jaula donde reposa 
El ave y halla sustento; 

Tu eres arpa misteriosa 
(Jue con mano temblorosa 
Fiil.sa, cuando cruza, el viento. 

El calor tpie el cielo envía 
Lo acumulas en tus ramas, 
Y luego en la noche fría 
Y en l i hogar lo derramas 
Sobre quien la cercanía 
Solicita de tus llamas. 

Eres caridad viva, 
(Jiu' a nadie sus frutos niega; 
Ninguno hasta ti .se llega 
Sin que tu amparo reciba, 
Y al fin tu cuerpo se entrega 
Al hombre que lo derriba. 

Eres emblema de amor 
Símbolo de la virtud; 
Diis a los montes verdor 
A las llanuras salud, 
H.icuhj a la senectud 
\s para el valor 

Al fin, pobre, arruinado, 
Y no pudiendo sacar 
Fruto del monte esquilmado 
El dueño vendió el pinar 
Al colono, su criado 
I\»r lo (¡ue le quiso dar. 

El cual encontró muy luego 
El compensador tributo: 
i'az, abundancia, sosiego; 
No vivió, cual su amo ciego. 
Foripie hay hombres que -son fruto 
\ otros hombres qiu- son fuego. 

Unos que dejan dolores, 
(Juebraiilos, duelos y espinas, 
Y otros que con estas ruinas 
I'abricaii nidos de flores. 
Casas jiiiras y divinas 
«JSe están respirando íiiiiores. 

Ra fací 'hirrotnc. 

El chopo 

Por selvas dmule en verde reino!iuo 
Espeso un mundo vegetal germina.. 
.M fulgor de hi tarde iiue decliiui 
.\breu las plantas a Jesús camino. 

l'ostráiido.se al celeste peregrino, 
La enhiesta rama en lioiiieiiaje inclina 
!•! roble duro, la valiente encina, 
l ' l tejo venenoso, el liosco pino. 

Único el chopo vano, su cabeza. 
Sin que la vista de su Dios le iiuiuiete. 
.Mza en las lumbres del oca.so rojas. 

Miróle Cristo, y dijo con tristeza: 
Del viento más sutil .será.s juguete 

Y (¡nieto el aire, temblarán tus lloia• .̂ > 

Amos dc ¡-scalaiiU-. 



El árbol 

Arbol, creación bellísima y riente! 
¡Quien sobre los columpios de tirs ramas, 
Como las aves que a tu seno llamas. 
Meciera tu sonar eternamente! 

Antes que a! suelo, el sol desde el Oriente 
Te envuelve entre sus n¡mt)os y sus flamas 
Y de tu pompa esplendida derramas 
Rocío y luz, cual lágrimas la fuente. 

Tu tienes en tus frondas tma orquesta 
(Jiie hace languidecer a ios sentidos 
Cuando oro llueve la inflamada siesta. 

¡Arpa de tantas hojas cual sonidos, 
Quién como tú vivie.se en ima fiesta, 
Coronado de nuisiras y nidos! 

Salrailor Rueda. 

En el encinar 

lín los montes de eitcinas seculares 
Donde toda raíz profiuida arraiga. 

Todo tronco es columna inconmovilili' 
Y brazo de gigante toda rama; 
Allí donde en hi vida se suceden. 
Cual recordautlo io que nunca acaba, 
El estallido de la yema nue\
Y el caer funeral di' la hojarasca, 

Allí, SeiRir del tiempo. 
Te siente eterno el alma. 

Jiisü M. (Jahriel y (¡alúií. 

A Batilo 

Me .sentaré a la sombra. 
Batilo de aquél árbol. 
¡Que hermoso! ¡Comí) mueve 
Sirs tiernecitos ramos! 
Al pie corre una fuente 
i;)eseos excitando. 
¿(Juién \ieiido tal paraje. 
Podrá pasar de largo? 

Ánacrconte ¡le Teos. 

\l Lie I 'eüerie, ! hai ¡tib;ii) 



Lección décima 

Repoblación artificial. k\'p<>hl<icióit por flanldción 

r'Cónio i iodcnios a d q u i r i r las j i lantas para un.a plantación? 

D e tres modos : comprándolas a casas cui t iwadoras , e x t r a y é n d o l a s directamente del repií-
h!ad<i n a t u r a l d e l monte o cr iándolas en v i v e r o s . 

; C u á l de estos procedimientos es el mejor? 
i : l último; p o r que el p r i m e r o resul ta c a r o y de dudoso resul tado y el sesgando aunque se 

presta muclK) a l t rasplante de a lgunas especies c u m o el haya , no se puede emplear en g r a n 
escala. 

; ( J u é es un v i v e r o forestal? 
U n t r o z o de t e r r e n o de buen suelo y con agua suliciente, que se destina a p r o d u c i r las 

plantas necesarias a una repoblación. 
; l ) e qué partes consta u n v ivero? 
Dc semil lero y c r i a d e r o , l i n el p r i m e r o se s iembra y ,se t ienen las plantas uno o dos años 

y luego se t r a s p l a n t a n a l c r i a d e r o hasta su empleo en monte . S in e m b a r g o hay v i v e r o s que 
solij t ienen .semilleros y las plantas no .se t i a s p l a n t a n más que p a r a l l e v a r l a s al sitio de la 
repoblación. 

{Cómo se s iembra en el v ivero? 
Se empieza p o r i g u a l a r el t e r r e n o y d i v i d i r l o en eras, separadas por caminos y , despué-

se s iembran las eras a voleo o en l íneas, teniendo cuidado de que las semillas .se reparta ; ; 
por i g u a l . 

{<,)ué cuidados hay que d a r a las plantas en el v ivero? 
Riegos moderados, escardas par.a q u i t a r las malas hierbas y protecciiSn contra las heladas 

y las fuertes insolaciones >• los ataques de p á j a r o s y i-atones. 
; C ó m o se e x t r a e n las plantas del \? 
Haciendo una zanja en el sentido de las l íneas de plantaciiái a lin de que la planta caig;>. 

por su p r o p i o peso y sin que sus r a í c e s se lesionen. 
¿Cuándo las plantas tienen i -aíces-muy desarrol ladas , como pueden exi tarse l o s d a n . -

ocasionados con el a r ranque? 
X o sembrando di rec tamente en las eras, sino en macetas, bolsas de papel fuer te o caña- , 

que se in t roducen luego en t i e r r a de modo tpie, a pia'mera \asta, j iarecc que la siembra ĉ 
hizo en la e r a . 

¿Conviene a b o n a r la t i e r r a del Advero? 
Desde luego, puesto que al e x t r a e r las plantas vamos qui tando al suelo prineipios n u t r i t i v o s . 
¿V qué clase de abonos deben emplearse? 
Conociendo l a composición de la t i e r r a se pueden emplear los abonos químicos, pero en 

cu l t ivos forestales son más empleados el m a n t i l l o , las cenizas, las basuras y el coiitpii(\<ic 
que se f o r m a con r a m i l l a s y i iojas mu er tas , t i e r r a vege ta l , ceniza de céspedes y a lgo de caí 
y k a i n i t a . 



-I.s 
l .os pinos, l i i o p o s y sanees no Je lu n podarse, pues los p i i n i e r o s p ierden mueha savia por 

las her idas , v los ehopos y sanees, por su madera exeesivamenie porosa , se prestan a 
ireeiuaites y pel igrosas pudr ie iont ' s . 

¿Ciano y cuando i.lelx-n haei rse las ¡lodas.-
J)eben h.aei rse c o r t a n d o las ramas a ras del t ronco y recul^riendo la h e r i i i a c o n alquitr.ín 

de hul la u o t r a sustancia i m p e r m e a l i l e . L a época m;is adecuada para las podas es el otoño o 
pr inc ip ios lie i n v i e r n o y solo deben i m i d r a r s e para esta opei-ación pequeñas s ierras . 

' ( J u é l in jiersii j ,uen las linqiias." 
<ju¡tai- de las ma<as bnestales los á i b o l e s muer tos , desarraigados por los vientos o 

atacados por los insectos, v]ue const i t t iyen \s íocivs de iniección y hacer desaparecer 
las male/as que son tm constante p e l i g r o de incendio. 

{ C I K ' U I L Í O i leben h a c í a s e las l impias. ' 
l a i \ a i a n o v u t i l i zando p a r a ello el hacha, cuchi l los adecuados y ai'm pequeñas s ierras . 

\\s me I .\ .\iMii i>i;i . .u.\<). 


